
EL TRABAJO DE LOS MUDÉJARES Y LOS MORISCOS 
EN ARAGÓN Y NAVARRA: ESTADO DE LA CUESTIÓN 

l\faría Isabel Álvaro Za mora 

Me co rresp nd e trazar en es te texto un esrndo d b cue-ri ó n sobre el trabajo 
de lo mud éjares y m o riscos en Aragó n y ava rra. Es de ir, d e reun ir lo has ta 
aho ra pub li cado sobre el tema , alora r a trav és de cad a una de la inves ti gacio­
nes lub id as hasta la ac tu ::did ad qu é sa bemos acerca de la apo rtac ió n papel 
jugado por mud éja res y mo ri scos en la es tru ctura eco nóm ica de u ép oca . E n 
d finiti . , er cu:í les fuero n sus ocup;icio nes en el ámbito rural, en las activ id a­
des arte anale , n el ampo o mercial o al se rvicio de la administració n cristi a­
n:i , qu é oficios desa rro lhron e inc lu so mo nopolizaron en cada un o de estos sec­
to res, uá l fue la or<>anizac ión intern a de los mism os, si la hubo, dónde 
trabaja ro n, qué mater i. primas usaron y cuál fue la técnica de cad a o fi cio, qué 
produjeron~' cuál fue la difusión , mod os de venta y preci os de sus produ ctos, 
qu é ond icio nam ienros y qu é cargas pesaro n sobre su trabajo y qu é considera­
ción soc ial al anzaro n po r todo · llo en su contexto geográfi co temporal. Para 
su corre ta valo rac ió n se ne esit:i no ó lo de un co mpleto vac iado docum enta l 
de lo diferentes arch ivo por medi o del cual se clarifique la vid a de mud éjares 
y m ri scos de cualqui er condi ció n (pertenec ientes a lu ga res de realengo o de 
sei'ío río), sin o qu e a la vez se prec isa contar con el estudio completo de la situa­
ción del traba jo desa rroll. do p;iralelamente p or ri stian os y judíos, qu e deberá 
se r ana li z;ida co mparati va mente con el anterio r. 

De cua lqui er man ra y mo ava nce inicial a lo qu e ve remos seguidamente, 
podemo decir qu e las in ve ti gac io nes sobre el trabajo de los mudéjares y 
mo riscos ;i ragoneses n;iv:uros di sta n todavía mucho de er co mpletas, incluso 
;i p sar d el ava nce de \;is mismas en los últimos años a través de los estudios qu e 
se vienen rea li za ndo d esde d os ca mpos d istin tos: de un lado, el de los hi storia­
dores de hi sro ri a medi eval y m oderna, y, de o tro, el de los h isto riadores de arte, 
área a la q ue o misma pertenezco. 
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EL T RAS JO DE LOS 1 OtJ RE Y MOR! E A RAGÓ 1 

Primeros es tudios y r efer en cias 

lgun os viajeros, com o Jeró nimo tlün ze r, testi go directo del quehacer dia­
ri o d e lo s mud éja res en los a lbores d e h edad moderna , nos ha n dejado una 
breve descripci ó n de las actividades en las que é tos desta ·a ron, al sei'íal arn os su 
d estreza " ... en las a rtes y o ficios manu ales, habi endo enrre ell os aventajados 
herreros, a lfareros, albañiles, ca rpinreros, molineros , la ga rero de vino y acei­
te ... "1. Pero, de cualqui er forma, h documentaci ó n nos mue tra qu e el abanico 
de actividad es en las que partic iparon fue mayor de lo qu e nos ha ve nid o repi ­
tiendo la historia más tó pica, ta l co mo podre mos ver a través d e algunas de las 
inves ti gac iones sobre las que daré cuenta a conti nu ació n . 

Pu ed e de irse que las investigac io nes sobre los moros arago neses las pri­
meras referencias ac ' rea de su trabaj o surgiero n a la vez, a partir de la segunda 
d écada de l prescme s iglo. Así, Francisco M acho y rtega habría de se r el pione­
ro cuando, en 1923, veí,1 la lu z su mag nífico trabajo sobre la " ond ició n social 
de los mudéjares arago neses "2. Con él se tra zaba la distribució n gcogd fic::i de la 
población mud éjar y las principal es a lj amas , con su fun iona miento organ iza­
ción internas, ofrecié nd o nos d , tos a ·erca d e las tributaciones d e bs a lj amas de 
re:i len go y d las aljam as d e cño río e, incluyendo, a través de su abundante 
documentaci ó n, a lgunos de los oficios de sus integ rantes, así como las rdi­
nacio nes de la a ljama de moro de Huesca (fechadas en 1399) con los tributos a 
paga r por oficios, aunq ue no se detuviese concretamente en el tema del trabajo 
del qu e tratamos monográfi amente aquí. 

Poco m ás tarde, en 1935, A. de la Torre3 publicaba una interesa nte documen­
t, c ió n del Archivo de la Co rona de Ara gó n, referida al reinado de los Reyes 

ató licos: " Moros zaragoza nos en las obr::is de la lj afe ría ' de la Alhambra", 
por la que conocemos tanto b ob ligac ió n de 1 s moros d e Za ragoza de trabajar 

n las construcciones r 'a les, como la consideración y renombre d e los mae tros 
de obra aragoneses ll a m ados a obrar en el anti g uo palac io na zarí. D e la Torre 
nos aportaba un a docum entac ió n transc rit::i en forma íntegra, con los nombres 
d e diferentes maestros de obras artífices expertos en las técn icas d e labra d e la 
madera y yeso, así como los sal::irios que recibieron por algunos d e sus trabajos 
enrre 1488 y 1+92 (como Mofferi z, Farai g de G alí, Br, hem Palazo y rami , 
codos mo ros de Zaragoza) . 

l . J cró nimo 1 L '\JZl R. Rel.1ción del 'i~j · ( 1494- 1495). en 1 'i,1fcs de extr.111jeros por Espaiia y Por­
tugal. publicados por José .1rcÍ.1 J\t ·r ·.1Jal. i\ bdrid, Alianza Edirori.1 1, 1972. pp. 6.¡-69. 

2. Ft·a ncisco i\l AC l lO r OWITGt\, Condició n soc ia l de los mud éjares ar.1goncses, Memorias de la 
Facultad de Filosofír1 )' Lctms, romo 1, Universidad de ZaragO?a, 1923, pp. 137-3 19. 

3. Anronio de l.1 ToRRL )' del LRIW. ,\loros za ragozanos en bs obr.1s de la Aljaferí.1 v de la 
Alhambra. A11uario del Cuerpo /C:,1cul1.111vo de Archiveros, Bibliotecarios y Arqueólogos. i\ladrid. 
1935, pp. 249-255. 



Ll TRA BAJO DL LOS MUDFJA R[S \ 1 OS ~ lllR \SCOS E'\J ARAGl '\J \ 1\VA l\RA 

D e ca rán er di fe rente habría de se r el es tudi o d ngel González Palencia, 
ap arecido en 19454, referid o a la dedicac ió n a h s labo res agrí o la de los m oros 
de ragón. A sí, en: " o ras sobre el régimen de ri gos en h región de Veru ela en 
los siglos 11 y XUl ", analizaba brevemente la pervivencia de los mo d os de 
culti vo islámicos entre los cultivad o res mud éjares, con fórm ul as qu e habrían de 
eguir sin camb ios hasta la expulsió n de los moriscos a co m ienzos d el siglo 
VII. 

Finalm.ente, poco despu és de mitad de siglo, José abezud o Astraín vo lvía a 
analiza r es te tem a de forma más deta llada, a partir de algun os docum entos de 
los siglos X y comienzo del XVI, p rocedentes d el Archivo Histór ico de 
Protoco los de Za ragoza5. E n su artícul o: ' Iotic ias )' docum entos sobre los 
mo ri scos aragoneses'', rrarnba bás ic::i men re de los mo ros zaragoza nos am eriores 
al decreto de conversió n, es decir de los mud éja res, aporta nd o interes::i nrcs no ti­
cias acerca d e la va ri ed ad de o fi cios qu e eje rcita ro n, desde los end edo res d e 
prod uctos o btenid os por ellos mi sm os qu e traían di ariamente a ve nd er a 
Zaragoza, tales como carbó n, aza frán o caza, a los artesanos in st;ilad os en la ciu ­
dad, obrand o en sus t:ill eres arm:i s, tod o tipo de objetos de hierro y madera, o 
vin -u lados a la const ru cc ió n (así espaderos , balles teros, borceguineros, alj ece­
ros, ca rpinteros, herreros y maestro de asas), además de algunos men rrale e, 
inclu so, médi cos en actÍ \'O. C itaba ta mbién el mo nopolio ejercid o sobre el tráfi­
co fluvi al por el E bro, q ue determinó el establ ecimiento de las cofr:idías de " raí ­
-es" o "a rraeces'', es decir, d e m o ros barqu eros , desde Zaragoza a Flix J SÍ como 
su importante de li ca ió n :i h producción de p ó l o ra, activid ad en la q ue sobre­
sa ldrían lo moros de ill afcl iche, qu e iban a ve nd erla hasta Valen ia, y lo de 
M aleján, o, inclu so, ano taba la ex istencia de juglares o tambo rin os, ll am ados 
p:ira las fi es tas. Finalmenr , c nsider:iba la exi tencia de una m inoría de moros 
r icos b ien situados, junto a una mayo ría de moros po bres, inm erso en la habi­
[Ual pro blem ática eco nó mi ·a de las mo rerías. 

E l trabajo de los mudéjares . Aportació n de los m edieva listas: obras gen er a les, 
estudios monográficos e investigaciones rec ientes 

Los es tudi os in ic iale qu e aca bo de citar habrían de ser continu ad os , a partir 
del fina l de los sesenta, p o r un bu n número de tr:ibajos de in vestigac ió n desa­
rro llado d esde el D epartamento de Histo ri a M edieva l d e la ni ers id ad de 
Za r:igoza . E l impulso r d e bu ena parte de ell os, Jo é !{ªLa arra, d aría por su 
parre el encuadre genera l del rema en algunas d e sus publica ·iones, a la vez qu e 
en O ff:l S recogía la síntesis de lo co nocid o. E n este se nrid o, en Aragón en el 
pasado (1972)6, ob ra ya clás ica, situ ab:i a mud éjares y mo ri scos denrro de su 

-! . f ngcl ONZA ! FZ P AI l' 'J C IA, Notas sobre el rég ime n de ri egos en la región de eruela en los 
siglos -- 11 y X I 11 , Al-A11da/11s, ro mo , 1945, pp. 79-88. 

5 . .J os ' A BEZUDO t\ S rR AIN, Noticias y documentos sobre los moriscos aragoneses, Mi;cel.ím:a de 
Estudios A rabcs y Hebraicos, romo V, Granada , 1956, pp. 105- 1 17. 

6 . José 1\1.i r ía L ACAR RA d e M IGU EL, Aragón en el p"s"do, J\bdrid , Colecc ió n Au str.11, E sp asa­
Calpc, 1972. 
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conre ' to hi s tó ri co y, as í, de manera m uy general, ofrecía breve refe rencias a su 
trabajo. D e ca rácter más m o nográfico habrh d e ser su " Introducció n al e tudio 
d e Jos mud éjare aragoneses", p onencia presentad a al I Simpos io In te rnac io nal 
de Mud eja ri smo, ce lebrado en Teru el en 1975, que d ebido al retraso en la apari­
ción d e sus A cr. s, se ría publicado algo antes en la R 'Vista Aragó11 e11 la Edad 
Media (1979 19 1)7 . " n lo tocante a las acti íd ades labo rales de los mud éja res 
diferenc iab::i a los in sta bdos en el ámbito rural d e los qu e hab itaban el medi o 
urb ::ino, ubra rand o Ja ex istencia d e más abundantes no tici as d ocum ntales 
sobre lo prim eros , en su mayoría d edi c::i d os ::i l culti vo d e la ti erra, raramente 
propi et::i rios d e és ta y, por el contrari o, en cas i todos los casos culti vadores en 
régi men d e ,1parcer ía (exaricos), con todo lo qu e ell o sup n ía en el repar to de 
gas tos e ingresos y c::i rgas , instalados en las vegas de los río m ás ricas y f ' rtil e 
d e las tres provincias arago nesas . Por u parte, sobre los integrados en el medio 
urbano, d estacaba su meno r d edicac ió n a las labo res agrí ob s y más a las activi ­
d ad es artesa nales y co m erciales , es pec ialm ente en ciud::id es co mo Zarao-oza, 
Hu sea, Teru el o alatay ud. En ell as, d ocum entos ta les co mo las rdi nacio nes 
d e Hu esca ( l ' 99) nos info rman amp liamente sobre sus oficios m ás co munes, u 
o tros, co mo los 1 ib ros de registros d e lo meri no d e Zaragoza, lo ha · -n sobre 
las tiendas :ib ien as en l::i morería d e di cha ciudad y los treud os qu e paga ban al 
rey a lo largo de los siglos X IV y XV D e igual m od o, recop ilab:i las cita de los 
anífices mud éjares prese nt s en o bras tan imp o rtante com o La eo y la 

ljafería zara o-o zanas, ll amad os incluso a o tr, s constru cciones rea les, com o la 
lh ambra, a la vez q ue en lo co mercial resaltaba el mo nopo lio que eje rciero n 

sobre el transpo n e flll\ -ial d e la lana por el E bro, d esd e Escatró n, o en la expor­
tac ión d el a ' ite ara go né , a través d e lo trajin e ros de Nava l. En d efinitiva, 
esbozaba las líneas bás ica d e la cond ició n soc ia l y trabajo de los mud éjares, 
ro mand o gran parte de las no ti cias de los es tudios antes reseñado d e algunos 
de los qu e ve remos a co nt inuac ión, pudi end o co nsid erar e punto d e p ::i rtid a 
para furu ros es tudi os. 

D entro d e los in vest igado res de hi ro ria medi eva l d e Ja escuela d e Zaragoz ::i 
destaca n los trabajos d e María Luisa Led es ma Rub io. Ad más d e las isio nes de 
ca rác ter di vul ga tivo q ue ha realiza d o, tales o rn o " L a pe rvivencia de l mund 
islám ico en Aragón: los mud éj, res" (1986)8, sus es tudi os se centra n o bre todo 
en los moros cultivado res d e la tierra, inves ti gac ió n q ue co menz:iría o n su tesis 
d ocror:tl , ap arec id a en 196 7: La encomienda de Za ragoza de la Orden de an 
j uan. Siglos X!! y XII/9. E n ell a trata ba 1:-t eco no mí:i d e la O rd en y, d entro de 
di cho :i pítu lo , de los si. r ' 1T1as d e explo t:ición del do mini o , y as í los d e ca rácter 

7. J osé bría L ACARRA d e 11Gurt, Introducc ión 3] eswdio de los 111ud éj.1res aragoneses . Actas del 
I S1111posio /11temacio11<1I de ¡\ /u dej,msmo , bdrid-Teru el, 198 1. pp. 17-28; ta mb ién, Int rodu cc ión al 
estu dio d e los mud éjores orogo ncscs, e n Ara.gón en la Ed,ul .lfedia. Eco11on11<1 y sooedad. 11, 
Zarago z.1 , 1979, pp. 7-22. 

8 . .i\hrí.1 Lui sa Li: DES.\IA R t..BIO. Lo p rvive nc ia d el m u ncl o isl.í mico en Arogón: los mud éjares , 
llisrorit1 de Ar,1gó11 . di recció n de . Bclrr:ín lanínc7 , \'O I. 111, Z.1rog070, uora Ed., 1986, pp . 1.f9-
183 . 

9. i\ h rfa Lui s.1 L EDLS~ I A R t..B IL1, 1-.1 c11com1e11d,1 de Zaragoza de l.1 Orden de S.111 Juan. Siglos X II y 
XIII, Z.1r.1go 1..1, 1967. 
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:igr íco la, vin -ul ad os a exaricos mo ros , co n su tributac io nes y cara as. E ste 
mismo asp ecto del trabajo aa ríco la olverí, :i tratar lo en otros :inículos, co mo: 
" La població n mud éj:i r en la vega baja del J a! ' n" (1968)1º y "N ta s bre los 
mud éja res del all e del Hu erva" (1980) 11, en los que vo l fa a d:ir cu nta de !:is 
ac ti vid ades ag r íco las d e los moros d ep endientes d e b s ó rd enes mili tares del 
Temple ' del H osp ital, todo lo cual se ría ampliado en b co munica ión prese nta­
d:i a las IlI Jo rn:idas sobre el Es tad o Acr ual de los Estudios sobre ragó n, cele­
brad as en Tarazo n:i en 1980: " Los mu déjares el ult ivo de la ti erra en Ara­
gó n", co muni cac ión en la qu e apo n ab:i :idemás la b ib liogr:i fía, fu entes, 
metod ología y prospectiva de la inves tiga ión del tem:i 12. 

P o r o tra parte, el trabajo como aa ricul tores de los mo ros arago neses ba sid o 
tratad o también po r M" de los D esa mpar:id os abanes P ecourt en: " Los mud é­
jar es de .Mu zalco raz y el M o nas teri o de eru ela: d atos de una econo mía en el 
siglo .1 U" (1 99' ) 13, co municac ió n en la q ue pre is:i u na de las con di io nes en las 
qu se desarro lló el cu lti o de la ti erra, a tr:ivés de la situ ac ión concreta de es ta 
gr:inj a itu ada cerca d !aga lló n en la qu e per maneció la po blac ió n musulmana 
tras la reconquista después de -u d o nac ió n, en 11 77, por lfo nso II al mo nas te­
ri o de eru ela. E n ell a los mud éj:ires jerciero n un a propi ed ad de la t ierra :i lo­
di al, es dec ir, li b re de impu esto , explo rand o la m ism:i a cambio de un treudo o 
la ent reaa de parte de los frutos o bten idos, continufod ose p ue las misn1 ,1s con­
di io nes xisrentes antes de la conquista. Así, en tlu zalcorn, la fi gura del exa ri­
co, tan frecuente en los luga re de seño río :irago neses, no :iparece en el siglo .1 II 
y en el t."111i co caso en el q ue e cita, prese nta una situació n bien distinta a la que 
b, bitu alm ente se señala. 

Vo lví nd o a M·' Luisa Lede ma Rub io , resultan igualmente de consulta ob li­
gad:i las p o nenci:i qu e uces ivam ente le fu ero n encargadas para el IV y V 

impo io l rnern ac ional de Mud ejari smo . En la p ri mera, con el tem a de: " Los 
mud éjares araaon eses y su apo rtació n a la eco no mía del Rein o . Es tad o acrual de 
nu stros co nocimi entos y vías de es tudio" (1987) 14, incl uía a través del com en­
tario de una extensa bib lio a ra fía, uál fue la p arti cipación de es ta po blac ió n en 
la - a -ri vid ::id es aar íco las, ga n:id eras, t rabajos artesanales, comerciales y de se rv i-
ios y las correspo nd i m es tribu t::t io nes po r oficios, i ndi ando para las prim e­

ras lo s tipos de cu lti vos, c:irgas tribut:iri as y di strib ució n en el ámbi to a rago nés , 

10. 1\ b r í.1 Luis .1 Li lll >~ I R Ull lll. l .1 po b lació n mud éjar de la ' ega ba ja del Jnltí n. Miscelánea José 
t\/and l 11CdJTll 1 Z.u ago1 .\, 1968, pp. JJS-351 . 

11. lar í.1 Lu is.1 L LDL~~IA R "llll\ o ras sobre los mudéjares d el \ a ll e d el Huerva, e n Aragón en la 
[ d,ul .lfcdi.1. f. co1101111t1 y socicd,ul. 111, Z aragoza, 1980, pp. 7-27. 

11. l\larí.1 Luisa L uw~~IA R uB IO, Los mudéj.1 res y el culti vo d e b t ierra en Aragó n, Actas de las 111 
j omnd.1s sobre Estado Mt 1wl de los Estudios sobre A ragón, vo l. l 1, 198 1, pp. 905-9 12. 

1 . [\ '!' d e lüs Dcsamp.1rados C 1\ BAN I <; PrCl)URT, Lo~ mud éjares de M uza lco raz y el M onaster io de 
Vc rue l.i : d aros d e una ccono m í.1 e n el s ig l,) X ll , Actas del/ \! Simposio fn ternacional de M11de­
¡ans1110: Fco110111fa, T crucl, 1 nsrituro d e Estudiüs Turo lenses , 1993, pp. 143 - 149. 

l4 . [\ \.i r ía Lu is .1 LED l.S~ I A RUBI O, Los mud ~ja res arago n eses y su ap o rtac ión a la eco no m ía del 
Rei no . Es tad o .l c rual de nues tros conocimi nros y vías pa ra su es tudi o , Actas del I \! Simp osio 
/ 11 tcnMcio11"1 de M11dcj.iris1110. Economía . Tcruel, Instituto d e Estudios Turole nses, 1993 , pp. 9 1-
111. 
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destacando co n las segunda un tipo de trabajo poco tenido en cuenta en gene­
ra l, pormeno ri za nd o en h s terce ra su papel en h elaboració n de produ ctos tan 
imprescindibl es como la cerámica, mad r:l , h ierro o teñid o tex til , así co mo su 
vinculación con las especialidades de la o nstru ció n e inclu so la música, y vien­
do en las últimas todas las labo re relac io nadas co n el transp rte de cualquier 
tipo de productos. En la segunda: " La fi ca lidad mudéja r en Aragón ' ( 199 1) 15, 

sinteti zaba las cargas fisca les gue pesaban o bre las actividad es de los mud éja res 
desde la etapa colo ni zad ora a la Baja Edad M edia, tan to en el mundo ru ra l co mo 
en e l ámbito urbano. Para es tas mismas re uniones científicas co nc ret:l rnen te 
p ara el III Simposio, se enca rga ría a M ercedes García A renal otra po nencia 
so bre los mud éjares del reino de ava rra de la oro na de Ara<>Ó n sob re la 
qu e haré referencia más adelante al tratar de los mo ros n:lvarros. 

E n o tras publicacio nes, M ·' Luisa L d es ma ha ana lizad e l prob lema de la 
co nvivencia entre cri stianos y mo ros, to mand o co mo ejemplo procesos en los 
qu e se citan mud éjares d e diferentes loca lid ades arago nesas y sus oficios , ofre­
ciénd o nos así d:ltos ind ire ro sobre su trab jo. Ta l sucede en la comuni cació n 
presenrada al congreso Destierros Aragoneses: "Los mudéjares aragoneses: de la 
co nvivencia a h ruptura " (1986) 16, en la qu e aporta una visió n general sobre el 
tema, y en los :l rtÍculos: " i[ ud éjares tornadi zos y relapsos n ragón " (1984) 17 

y ' M ar o-inació n r vio lencia. Apo rt:lció n al es tudio de los mud éjares aragoneses" 
( 1 99 1 ) 1 ~, en los qu e anali za au s:ls judi i:l les en las gu e aparece n ofici s tales 
c mo el del mú si o "que tailía el ta mbo rin o" de Alfajarín, el de un herrero de 
Illu eca o el de un o ll ero- trajin ero de Alm o nacid de la Sierra, con una descrip ­
ció n docum ental por la qu e en es te último caso sabemos no ó lo d la existencia 
de producció n cerám ica en la loca lid ad sino tambi én de lo 111 d os y área geo­
gráfica en la que e ve ndía, entre otros detall es. obr e todos es tos a pectas ha 
pr parado un lib ro de mayor ex tensió n: Vidas mudéjares, qu e es tá a punto de 
ap:1recer 19. F inalmente, o tros tra bajos de esta misma inves ti gado ra en los qu e se 
ofr ·en no ti ias relat i as a las acti vidades trabajo mud éja r so n los qu e re únen 
y anali za n las ca rras de població n, tales co mo: Cartas de población y fueros turo­
lenses (198 )2º y Cartas de población del reino de Arngón en la Edad Media 21 , 

en la qu se es tud ia el marco legal y cond iciones en las gue és te se desa rro lló, 

15. laría Luisa L LDLS \I A RUll lO, La fi sca lidad m ud éja r ' n Aragó n, Actas del V Simposio 
/ 11 ten1<1cio1wl de il/ 11dcjans1110, T rucl , lnstiruto de Estudios Turnknses , 1991, pp. - 17. 

16. lvb r ía Luisa Ll'D l:.S~IA R UB IO, Los mudéjares angonescs : de la co nvive ncia a la ruptura , 
Destien·os A ragoneses. Zarago z.1, 1986, pp. 171-1 88. 

17. M a r ía Lui a LFD ES~IA RLlllO. ~ lu cl éjares to rn .1 liz o s y rc lapsos en Ar.igón. e n A ragón en la 
Edad Media. Economía y socied,1d. VI, Za rago za . 198+, p. 263 y ss. 

18. María Luis.1 L! D ES~IA R UB ll\ ~larginación y vio le nci.i. Apo rt.1c i6 n a l estudio de los mudéj.H es 
a ragoneses, en A ragón en /,, Ed.1d ,\/edia. Econom1.1 y socicd,1d. IX. Z arago7a. 199 1, pp . 203-22-!. 

19. M aría Luisa L! DES~IA RUBIO, Vidas m udéjares, Zaragoza. Ed. J\ l ira, 1994. 

20. María Luisa LFD l:.S~ l A RUBI O, arlas de poblt1ció11 y .fueros t 11 rolenses , a rtilla s T u rolenses, 
nº 12, Teru cl, 1 nstituto d e Estudios Tu ro l nscs, l 91l 8. 

2 1. M a ría Lui sa L l:.Dl'i\IA R UB IO, artas de pobl,1ció11 del 1·emo de r\ mgó11 e11 la Cdad Media , 
Z arago za, [nstirnción Fernand o e l C atólico, 199 1. 
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ll TRAB JO DE LOS ~lUDÉJARES Y LOS MORIS l1S EN ARAGÓN Y NAVARRA 

so bre todo en lo refere nte a las actividad es agrí o las 
por oficios y cargos pú b li cos que reali zaban la igi lan 
d os. 

ganad ra , tributacio nes 
1. a onrro l d e los m erca-

Otro d e los medi e ali s tas d e la nivers id ::id de Zaragoza, Ange l Sesma 
Muñoz, nos ha dado a conocer también interesa ntes no ti ci::is refer id ::is al impo r­
tante pap el d esarro ll ado por los mudéjares en el tra nsporte de prod uctos arago­
neses. D estaca en este sentid o su artículo: "El comercio d e exp ortación de tri go, 
acei te lana d esde Zaragoza a mediados del siglo X " (197 )22 en el q ue in i­
diendo sobre el tema ya tr, tado por abezud o A traín con anterio rid ad, se 
refiere al comercio flu via l por el Ebro desde E catrón, apo rtando un a extensa 
nó m ina de mud éjares, unos comerciantes d e Jos productos citado y o tros pro­
pietari os de las barcazas de transporte en las que los acarreaban hasta Barcelona 

otras poblaciones de la oro na. 
o menor importancia ti enen las investigacio nes rea li zadas por rcas tegui, 

Sarasa Falcón , hi stor iad res del mismo departamento universitario de los 
antes mencionado , que han publicad o abund antes noticias acerca d el papel de 
los mudéj::ires en las ac tivid ades de la const ru cció n. Así, Carmen Orca teg ui 

ros E teba n Sarasa ánc hez aportaba n a través de d os artículos: "Mio- uel 
Pa lacín, Merino de Zaragoza en e l siglo XIV" 23 y "El libro d e regi t ro de 
M iguel R oyo, Merino de Zaragoza en 1301 : una fuen te para el estu d io d e la 
sociedad y economía za rao-ozana a omienzos del siglo XIV" (19 1)24 , lo ga -
tos reali zad os durante us mand aros en las obras d el palacio d e b ljafería, 
inclu ye ndo el sa lario d e los alarife otros artífices, ad emás d e los precios d e 
algunos de los mate riales usados. La propia Carm en O rcastegui vo lvía ::i tratar el 
mi smo tema de la intervención de mud éjares en las obras reales, en: 'Pr c ios y 
sa larios de la const rucc ió n en Zaragoza en 130 l " (1985 )25, siend o síntes is d e los 
trabajo reseiiados y de otras inve ti gac iones propias26 el exten o trabajo elabo­
r ado p or: Mª Isabe l Falcó n Pérez, Mª L ui sa Ledesma Rubi o, armen Orca -
tegui ros y Esteban Sar:isa ánc hez: "La construction a ::iragosse au bas 

22. ngd SES~lA t-t UÑOZ, El come rcio de cxportJc ión de [rigo, acei[e y la1u desd e Zaragata a 
mediados del s iglo V, en Aragon en la Edad Medhl. Economía y sociedad. /, Z aragoza, 1977, p. 20 1 
ys . 

23. Carmen ÜRCASHGül GROS y E,[Cban SARASA Á CI ll'Z, Mi guel Palacín , Merino de Z.Hagoza 
en el siglo ' IV, en Aragón en la Edad Media. Economía y sociedad. 1, Zaragoza, 1977, pp. 53 -54. 

24. armen ÜRCASlTGUI GROS y Es[eban .'\RASA A. C llFZ, El libro de regisffo de ligu 1 Royo, 
1\ lerino de Zaragoza e n 1301: una fucmc para e l estudio de b soc ied ad y eco nomía 7ar:igo 7a1us a 
comie n?os d el siglo , IV, en Aragón en la Edad A-Jedia. Economía y sociedad. /\ ' , Zaragoza, 19 1, 
pp. 87- 156. 

25. armen ÜRCASTFGUI GROS, Precios y salar ios de la cons [ru cción en Zara"'oza n l '01, 
oloq11io sobre I" Ci11dad Hispánica d11rante los siglos X III al XVI, romo 11 , t-bdrid. ni,·e rsidad 
omplut nse, 1985, pp. 1221-1240. 

26. A lgunas de esras noücias aparee n ta mbién en M' Luisa LEDES~IA y 1\1"' l sabcl Fi\L L)N, 
Zaragoza l'1 1 la Baja Edad Atedia, Zaragoza, Colección Aragón, Librería General. 1977, y l\1' Isabel 
FAI Cl'lN, Zaragoza en el siglo XV Morfología u.rbana, huertas y término m1111icipal, Zaragoza, 
lns[i rnción Fernando el Ca[ó lico y Ayunrnmicnro de Zar.1goz,1, 198 1. 
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Moyen-A ge: co ndit ions d e travail, matériaux, p rix et sa laires" (1985)27
, para el 

qu e se usa ban co mo fuen tes principal s los ar hi os no tariales, los registros d e 
cuentas d e los mer inos de Za ragoza y o tra d ocum enta ió n de proced encia 
di versa, a través de la cu :1 l se recogía n mu chos de los aspectos de la co nstrucció n 
en la cap ita l aragonesa entre los siglos X I y XV, que ib:1n d esd e la o r,,.an izació n 
del trabajo y asoc iació n p rofesio nal de los maestro d casas, fusteros ·uberos 
den tro de la c frad ía de :1 n Es teban :11 importante papel ejercid para! lamente 
por lo maestros de obras moros, qu e, corno cuantos mudéjares se d ed icaron a 
cu:1 lquiera de las espe ·ialid ad es d e la con · trucción, estuvieron reunid o en una 
co rpo rac ió n d istinta a la de los cristi anos en el siglo XV, aunqu e no conozcamos 
d e rn aner:1 prec isa las ord enanzas qu e regfan a unos y a o t ros. Se trata tamb ién 
de su prese ncia n l::ts más d estacadas o bras rea les, de los materiales y precios, y 
d e la evo lu ció n d e los sa lari os, estos últimos sobre tod o a partir de los d atos 
conservados de la lj afería d e Za ragoza, co n l::ts ca ndi iones onc retas que 
imp uso el rey a ll í. Tod::i ía d entro de es te mism o ap ,1 rtad o d e la co nstru cción 
bajomed iev:1 l, M' Isabel Falcó n publi carí:1 d espu és : "L:1 co nst ruc ·ió n en Zara­
goza en el siglo XV: o rga ni zació n de l trabajo y co ntr:1tos en obras en edifi ios 
privados" (1986)28 , en el que refiri éndose al periodo de ti em po q u va d esd e 
mediados a l tercer cuarto del sig lo rv, cira una amplia nó m ina de maes tros de 
casas, fusteros v obreros d e c:1sas moros, tratando igualmente de los materiales 
de con stru cc ió n y sus p rec ios . Y f inalmen te, Es teba n Sarasa red acr, b:1 por las 
mi sm as fechas su 1 ibro: A ragón en el reinado de Fernando f ( 1412-J.I. J 6). 
Gobierno y Administración. onstitución política. H acienda real (1986)29 , en 
cuyo capítu lo U I, a l trata r los gastos d e la hacienda real, incluía d e nu e o los 
ga tos dependi ntes d e las o bras h echas en la A lj:1 fería, con pago a maes tros 
moros, rn aterdes y prec ios, co nsignando nombres y o ficios de otros m udéjares 
dedic, d os a la constru cc ió n y citand o a aque ll os o tros q ue os tentaro n en ese 
periodo d e tiempo el ca rgo d e :1 lamín en algunas aljamas aragones:1s. 

tros medi eva listas han dedicado nuevos e rndi sobre el terna. Así, !J.aría 
Tere a Ainaga Andrés en su artícu lo: "Aportacione documentale para el estu­
di o d el urban ismo d e Tarazo na (1365- 1565)" (1985)3 , ci ta a a lgun os artífi ces 
moros, in tegrantes de oficios vinculad os o n la co nstrucció n, p::irti ipantes en 
diferentes o bras hechas en di cha ciud ad a lo largo de los siglos citad os . 

Po r su p arte, Fernando trilla y ari os Escó han estudiado a un a pa rte de 
los moros oscenses en: " La pob la ·ió n mud éj ar en la H oya d e Hu esca (ss . .L TI y 

27. NI ' Isa bel FA! Cl)1 , l\ 1·' Lui sa L i DES\\A. Carm e n ÜRCASTl"GUI 1 l ~ s t.:ba n SARASA, La co nst ruc­
tion a ai-.1gosse .'lll b;is loycn- t-\ gc: cl1nd iLions de trava il , n1at~r i.1 u ~, prix cL salaires, en ! .. a constr11c­
t1011 da11s la pe11i11rnle ibcnquc (Xfe-X \ ' fe). Approche éco110111iquc et socia/e. Cahiers de la 
,l/ éc/iterr,wée, 31, ni,wsil; d, Nicc, 1985. pp. 73-93. 

18. i\ l ' l s .1bcl f'ALC(lt-- . La construcción en Z.iragoza en el s ig lo XV: organiz.1ción del t rabajo y con­
tr.1 tos en obr.1s en edificios privados. lfomc11aje a José M" Lacarra. Anejo 2. P rín ci p e d e Viana. 
1986, pp. 11 7- 1+3. 

19. Es teb.111 · RASA, Aragó11 e11 el rei11<1do de Femando 1 (/.:/12-1.J/6). Gobierno)' Acl111i11istración. 
Co11stit11ció11 política. Hacienda r<'fll, Zar.1goz.1, 1986. 

30. l .1 r í.1 ~·rcsa AI NAGA At\DRI s, Aportaciones d ocumenulcs para el es tudio del urbnism de 
Tarazo n.1 ( 1365- 1565), Turiaso, V I, 1985, p. 201 r SS. 
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l'l. T RABAJO DF 1 OS IUD!:.JAR ES Y LOS ~! RISCOS EN ARAG) 1 Y"\/ \' RRA 

_, lII) " ( 1986}' 1. llí comentan la o rga niz ::l ión de las alj amas, tanto de re::ll eno-o 
co mo fue Huesca, cuanro de señorío, situació n qu corr spondi ó a la alj, mas 
p ertenecie ntes al ámbito rural de la H oya, ana li zand o la oro-an izac ió n de la 
mi smas los ca rgos qu e las presidían, de lo qu e hay ::lbundantes notici:i p:ira la 
capital y esc::ls:is referencias para el resto del terrirori o es tudi ad o . E n elhs, se 
t rata del traba jo de los mud éjares, d eta ll and o ambos autor es los ofi ios ex is­
tentes en h iud::ld a p artir de las Ordinacion es de su Aljama, publi ca das po r 

b cho y rtega en 1923, pero subraya ndo además qu e la agr icultura fue en 
Hu e ca la base de u act ivid::ld económ ic::l, co nclusió n que será rebatida en es tu ­
di o mo nográficos p os ter ior es , ta l co mo el de o nte sobre el qu e des pués 
haré m ás d et:i ll ach r efc renc i:i (199 1 ). E n ual1[0 :i la H oya osce nse, re alean 

trilla y Escó el predo mini o d e las act ividad es agrícolas, con el hall azgo d e 
escasas citas docum entales sobre oficios anesanal es, prese ntand o aq u í a una 
po bla ió n mo ra mayo ritari amente de cult ivad o res , rara ez prop ieta rios de la 
ti rra s qu e trabaj :iban y, p o r el co ntrar io, dep endi entes de sus eü o res co mo 
:irrendatarios aparceros, o n las con io-ui entes ca rgas en c::ld a e so. 

Rebrivo tamb ién a los mud éjares os enses y po blació n de es ta proced ncia 
a tiva en la c iu d ad trab:ij and o en los ofic ios cerámicos, se han publi cad o d os 
aní ul os de inte rés. E l prim ero, d e Fe le ri co Balaguer Antonio Durán en: 
'· ote so bre rela · io ns co merci:i ls i eco no mi:i d 'Osca (seglcs X IV i XV)" 
(1959)32, r coge el est. blec imi ento de un ''m ::l lcguero" a fin e del iglo XV, los 
prec io de vema de], vajill a fij ad os po r el Co ncejo y referencias a otr:is prod uc-
ione cerámi cas de Calatayud y !J.o rata, además de otras referencias documen­

ta les so bre la prov isió n y pre io del p lo mo empleado en la obra de barro a 
om ienzos del siglo igui ente. E l seo-und o, del in vestigador antes citad o Carlos 

Escó ampéri z: "Alfares, alfa reros produ cció n cerá mica en la Hu esca m ed ie­
va l (sig los r _ rv )" ( l 986)33 , reúne las no ti cias docum entales publicad as sob re 
e te tema y los r stos :irq ueo lógicos loca l.i zados en la ciud ad, desde la Hu esca 
andalusí ::l co m ienzos del 1 1, lo q ue le permite ver e olutivarnente las produ c­
cion es hechas, loca li zació n de los obrado res o nocid os y tipos caracterí ri cas 
de lo o brado . Fina lmente, síntes is re iente de lo es tudi ad o o bre Hu esca, en la 
qu e se recogen as pectos d i tin tos relati vo al trabajo de mud éjare y mor iscos, 
es la pub li cac ión coord inad :1 por :i rl os Lalien,1: Ffo esca. Historia de una ciu­
dad (1990)34. 

Par a e l ámbi to zar ago z:i no, Pihr Pérez Viñ u::ll cs adebnta noti ias d e las 
1n ves ti gacio ne qu e ti ene en ·urso en el artícul o: ·' acío demogr:lfi o mud éjar 

3 1. Fernand o U T RI LLA y C arlos Escó, La pobl.lció n 111udéj.1r en b l loya d e Hu csc:i (ss . ' 11 y 
' l H), A ctas del 111 Simposio In ternacional de ,\/ udej.irismo, Teru cl, l nst itu ro de Estudios 

Tu ro lenses, 1986, pp. 187-208. 

32. Feder ico B ALAGl.J l' R y Antoni o D URAN, Notes sobn.: rd:ic ions com ercials i cco no mi a d 'O sca 
(scg les IV i ' V), Actas del V I Congreso de Histo ria de la ornna de Aragón, 1\bdrid . 1959, pp. 
22 1-239. 

3' . Carlos Escó S AMP l:· R1Z, Alfares , alfareros y producció n cerámica en l.\ H uesca med ieval (siglos 
' - ' ). BOLSKA1 , Revista de Arqueología O scense, 3, 1986, pp. 169-19 . 

' -! . Carlos L ALllNA (coord. ) y otros, H u.esca. H istoria de una ciudad, Hu csca, yunumicnto de 
l lu esca, 199 . 
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en Al agón durante el iglo ' V' (1986)35, en el que a pesar de la disminución 
poblacional hab id a en la zon:i, en uenrra rcf ren ias a diferentes oficios y artífi­
·es, ano t::u1d o los alarife qu e intervini ron en la constru cc ión de la parroquial 
de Alagó n y ub rayand o b frecuenre movi lidad de los m oros, itin rantes de 
acuerd o a los encargos y el trabajo entre e a localid ad, Bardallur, !larr:ín (pue­
b lo desap:irecido), La Almunia, Borja y Zaragoza. 

En cuan to a los mudéjares de Teruel contamos con las com unicaciones pre­
sen tadas por diferentes investigadores a los imposia de M ud ejari mo celebra­
dos en Teruel, en su UI y IV ed ició n. sí, para el prim ero, Ángel ovella y 
Victori a Ri bot prese ntaban: "Los mu déja res de Teru el" (1986)36 estu dio en el 
qu e tra zan un breve p anorama comp:irativo de la situ ac ión de cristi anos y 
mudéj:ire segt'.111 el F uero de Teruel, locali za ndo las morerías d la ciud ad y su 
regimen :idministrativo, citando oficios y lugares de trabajo, procedencia de los 
materia les empl eados en algunos de ellos (como la cerámica) y su presencia en 
alguna de las obras ll evadas a cabo en b ciud ad . E n la mi sma reunión científi ca, 

ntonio arga llo Moya daba a co nocer: " La c::irta pu ebla concedida por el 
Temple a los moros de illa tar (1267)' (1986)37, ::irtículo en el que muestra un 
aspecto de la co lo nización de las tierras alta ru ro len es y la actividades fuen­
tes de riqueza agrícob-ga nad eras de los treinta moros a los que se en tregó la 
ci tada alqu ería, ituada en la fro ntera on unos tribu tos y prestaci nes determi­
nadas impu estas por la rden. En cu::into al segund o imposio mencio nado, 
Ángel ove ll a y Victo ria Ribot vo lvfan a interven ir con la co muni ación : 
"Jorna les de :i la rifes mud éjare y ,recios de materi ales de co nstrucció n n 
Teruel durante l siglo lV" (1993) , a través de la cual reunían nu evas noticias 
doc umenta les de la constru 'CÍÓn en Teruel durante el Trescientos, a partir de la 
rcfo rm:i becha en Santa M aría de Mediavi ll a en 1335 de los gastos h abidos en 
diversas obras de la ciudad en el último tercio de dicho sio-lo. Sus lib ros de cuen­
tas recogen desde la ll egada de maestros de obras za ragozanos (co mo Yucraf su 
hermano M afoma t, sus ay ud antes Abderramán y llí, o alema d Pina, inter­
vini entes en la citad:i igle ia) a la intervenció n de otros artífices loc::ilc (como 
Br:i hem Bellid o, "maestro de las obras de los aljibes" de la ci ud ad), sus sa lar ios, 
los prec io · d e di ferentes materi ale ' de construcción (tejas) y otros materiales 
auxiliares de la mi ma (capazo , cántaro , etc.). A la vez, nna Mur Raurell inci ­
día en o tro aspecto del mismo tema, en "El elemento mudéjar y moris o como 
factor e onó mi co en la encomienda santiaguista de San Marcos de Teruel (siglos 

35. Pibr P1 RLZ VI ÑUALLS, Va ·ío dcmogr:ífico mudéjar en Alagón durante el siglo XV, Ac111s del 111 
1mposio /11/ernacional de M tfde¡,msmo , Terucl, 1 nstituto de Estud ios Turolenses, 1986, pp. 25 -259. 

36. Ángel N OVl LLA y ic tor ia Rl llOT, Los mudéjares de Teruel , Act11s del 111 impos10 lntemt1-
cio1111! de ,\/ 11 dcjans1110, Terucl, lnsriu1to de Estud ios Tu rolenses, 1986, pp. 245-25 1. 

37 . Antonio GAl\GAI LO M l)) 1\, L.1 carta pu eb lo co ncedida por el Templé a los mo ros de Vilbstar 
( 1267), Act11s del 111 Simposio f 11ten111cio11al de Al udejarismo, Tcru el, Instituto de Estudios 
Turolenses, 19 6, pp. 209-220. 

3 . Áng 1 lo\ LLLA l\I ATIO y Victori.1 Rl llOT ARA , Jornales d e .i la ri fcs mudéjares)' precios de 
materiales de cons tru cció n en Tcruel du ra nte el s ig lo Xl\I, ACLas del 11' 1mposio /11temacio1111/ de 
,\/ 11dl¿arismo: Fco11omía, Tcrucl, l nstitu to d' Estudios Turolenses, 1993, pp. 123- 133. 
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Xlll - I)' (1993)3 9, apo rtand o datos so bre ob rero y artesanos rn ro lenses , 
mud éjares y moriscos, y sus rela io nes con la rd en (sobre todo refe rido a oll e­
ros y otro oficios vinculados co n la constru cció n). ~ n cuanto a idal Mu iloz 
Garrid o, ava nzaba algunos dato de su tes i doctoral en:' A cri id ades y recur­
sos eco nó mi os de los m udéjares de la Baja Edad M edia en las ca ll e de la 
A ndaquill a y an Bernad , de Teruel" (1993 )40, investigación en la qu e tras acotar 
los lími tes de la M o rer ía de Teru el, tra ta de la profes io nes y recursos de los 
moros (de los qu e da una relac ió n no minal), siempre or ientadas hacia la artesa­
nía y diferentes especialid ades de la const ru cc ió n, ailadi end o la prácti ca genera­
li zada de la agri culrnra, t r:1 bajo qu e era para mu chos un co mpl em ento de la 
acti v id ad es al p rin ipio citadas. Po r fin , P ilar Pu e o Colo mina se refería n: 
"Mud éjares del Bajo Aragón en p rotoco los no t:1 ri ales: el no tario Jo han de Ses e, 
de la G inebrosa (2·' mitad del siglo )" (1993 )41 , a la exi tencia de pres tami tas 
en tre los mudéjares, entránd ose en lo frec uente d e es ta acti vid ad entre los 
" moros de Calanda", a lo largo de los año 1-+87 y 1492 . 

A todo lo anterior pu ede aiiadirse alauna visión general obre lo mud éja re 
turo lenses y sus acti vidades p rinci pales, tal com o la que D o min go Bu esa Co nd e 
ofrece en su lib ro Teruel en la Edad Media (1980)42 , r copilando las no ticias ya 
conocidas sobre la agri cultura, principales trabajos artesanales otros oficios a 
los qu e se dedicaro n en e ta ciud ad. 

En cuanto a Fabián lañas Mª D olo res Pérez, ambos histori adores de arte, 
han dado a co nocer interesantes noti cias sobre las alj amas del Jiloca, todas ell a 
fr u to de la exhaustiva con sulta de los protoco los notariales d e D aro ·a . Las 
enco ntra mos en: "Lo mudéjares del va ll e m edio del Jiloca" (19 6)43 , donde se 
recoge n documentos de fines del siglo ,, co mienzos del siglo VI relati vos 
a las lo alid ades de Burbáauena, D ar ca, Murero y Vi ll afeli ch en las qu e se 
enumeran de de los car aos p úbli cos ocupados po r mo ros a las ac rivid ades agrí­
co las y oficios ma nu ales citados, co n todo lo cual se nos da un pano rama bas­
tante compl eto del t rabajo y de la stru tura eco nó mica bás ica de sa época en 
dicha comarca. 

Al go similar u ·ede co n el es tudi o qu e es tá ll e and o a ca bo My riam 
Fern fo dez Jim énez, cen trado en la co nsulta de la doc um entació n co rresp o n-

39. Ann.1 l\1UR RA uRL L L, El elemento mudéjar y morisco como factor económ ico en la en omicnda 
santiaguista de San 1.l!'~os en Tcruel (sig los 111 - V l), Actas del 11' 1111pos10 lntemacional de 
M11dej11rismo: Econo111w, Tcrucl , 1 nstiturn de E studios Turolenses, 1993, pp. 177- 185 . 

-to. Vida! M u - l z GARRlllO, Acti\'idadcs y recursos económicos d e los mudéjares de la Baja Edad 
Media en las calles d e la Andaquilb y an Bcrnad, de Teruel , Actas del 1\1 Simposio lntem11cio11al de 
Mudejarismo: Eco110111(a, Terucl, 1 nsrituro de Estudios Turo lenses, 1993, pp. 11 3- 12 1. 

41. Pilar Pu1 YO O\ O\llNA, 1\ludéja res del Bajo Aragón en protocolos nm.1rialcs: el nm.1 rio Johan 
esse, de La Gincbrosa (2' mitad de l siglo XV), Actas del 11' imposio l11 tem.1ciona l de 

A!udejm·ismo: Eco11om1.1, Te rucl, 1 nstituto de Estud ios Turolenses. 1993, pp. 167- 175. 

42. Domingo BurSA O DE, Teme/ en la Edad M edia, Z.uago1..1, Ed. Gu.1r.1, CokcLión Básica 
Arago nes.1, n. º 27, 1980. 

43. Fabifo MA NAS BAL LFSTÍN y M' Do lores P[IU Z GONZAI rz, Los mudéjares del v.11le medio del 
J iloca, Actas del 111 Simposio Internacional de Mudejarismo, Tcruel, 1 nstituro de Estudios 
Turolenses, 19, 6. pp. 221-2-+3. 
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di ente a la sec -ió n d e Ri cb d el Arc hivo Du al de M edinaccl i, en Sevill a ( :1Sa d e 
Pil atos), arc hivo pri vad o a través d el cual pu ed e in ve. tí garse la situació n d e las 
:l lj arn :ls :lr ago nesas perten ec ientes a l m:lrqu esad o d e . m arasa . o mo avan ce d e 
es ta in ves rig:lc ió n presentó una comuni cació n al Simp osio Inte rnacional d e 
M ud ejari mo : " Los mud ' j:lres d el co nd:ldo d e Ricla"44 , en la qu se referí, a la 
o ra ani za ió n int rn a d e éste y su oobierno, :ldemá d e eñalar la prese ncia de 
m ud éjares y moriscos propietarios d e cierras, emrc e l siglo X I y u expul sió n 
( t610), crono loaía en h que sitú a su i1westi g:lc ió n. 

F in alm e nte h:l )' qu e re eñ:l r los trabajos d e tres in ves ti gad o res le histo ri:l 
m edi eval: A. G arg:lll o, A. o nte y F.J. arcía M arco, que con titu ye n h s m á · 
rec ientes y va li osas ap o rt:lc io nes sobre los m udéjares a rago neses. D el primero, 
A nto nio G arg:1 llo 1l oya, ya citad o o n anterior id:ld , me inte re ·a desracar ahor::i 
la que pu ede conside rarse co m o síntes is y :lvance d e u tesis doctoral, toda ía 
in édita: "Teru el en la ~ d ad Media: d e la frontera ;i la c ri s is (1 171-- 1348 )" 
( 199 1)45 . E n e ll a tr:1ta de 1:1 p ob lac ió n d e Teruel y d e sus activ id ad es dentro de 
los sectores primario (ag ri cultura y g;i n;id ería) y secun d;ir io (produ cció n artesa­
nal), s iendo especialmen te interesa nte este últ imo por la presen ia de artesanos y 
comerci:ln tes inmi gra nte desd e m ediados del s iglo rnr, que co nvertirían a 
di ha c iud::id en e l princi pal ·enrro de o peracio nes d e la exrrem adura a r:lgonesa, 
insta la ndo o brad o res d e dife rentes espec i:l lid ad es, t:i les ·o rn o los trab;ijos de 
piel, tex til es, ce rámica y todos lo - relativos a la co nst ru c ió n. E n rod el los ha 
prese n i:l d e m oros, a un que fa l tan norici;i d ocum e ntad as , hec ho que achaca 
Garga ll o a su partic ipación en los ofic ios m ás m odestos, ra zón p o r la q ue fo r­
maron parte d el esrraro soc ia l bajo . Lo importante, pu s, de es ta in ves ti gación es 
q u e s itúa el tra bajo de los mud éjares insta lad os en Terucl d entro d el cont xto 
glo b;il de las acri idades fabr il es y eco nó m icas d e esta a lj am a d e rea leno :lrago­
n esa, aunqu e es:l mi sm ,1 c:lrencia d e ch to d oc um e nta les nuev os le ll eve a n o 
:1po rrar apena noved:1des n este sentid o. 

P or su parte, nchel once C::izcarro ha es tud iad o ::i los mud éjares oscenses 
en su libr : La aljama de moros de H uesca ( 1992)46 . Para su in es ri gació n p arre 
d e la exh a usti va co nsulta d el Archivo de la Coro na d e Aragón Archivos 
I-Iisró ri co Prov incial, M unic ipa l y d e h ca ted ral de 1--lu cs a, lo que omprend e 
b~ sic, m ente un:l cro no logía qu e va d e los s iglos Xll al XV aunqu e cambi én 
:1porte a lgunas no ticias d 1 siglo r l, has t:l el momento de su forzad a conver­
s ió n. Su trabajo se re:l li zó p::ira lehme nte al d e la in ves tigadora M' Bh nca 
Basánez, h cual haría su tesis d e li cenc iatura so bre el mi smo rema, ·o incidi nd o 
en la con sulta d e unos mi smos fon dos document:i les, s i bi en d entro el un a cro ­
nologÍ:l m ás breve y co n · ret,, tal m o podemos ve rlo en su publ icac ió n: La 

44. Myri.1111 l. FERK ANDFZ J i~ll "\IFZ, Los mudéj.1rcs del cond.1do de Ricb, Actas del\! Simposio 
lntema cio11al de,\/ 1:dejansmo. Tcrucl. 1 nstiturn de Estudios Turolenses, 1991, pp. 33 --+0. 

+5. Antonio GARGALLO lllOYA. Tcruel en la Fdad 111edi" de h iromera a b cris is ( l 171 - 134S), en 
Tem e/ ,\Judc¡a>: Patrimonio de /,1 H uma11id,1d, V.AA., Zaragoza, lbercaja, 1991, pp. 11 -- 105. 

46. Anchcl )"\IT ~ CAZC ARRO. La alja111.1 de moros de Hucsca , l luc:sca. Insti tuto de Estud ios 
A ltoaragonescs . D iputación Prm·inci.11 de 1 1 u esca, 1992. 
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aljama sarracena de H 11es a en el siglo X I \! (1989)47• llí d edi a un cap ítul o a la 
població n y ac tivid ades de la aljama oscense , agrupando los pr incipa les ofi cios 
en di ve rsos ap, rrados (metalúrgi os , rex ri les, oficio de la co nsrru ció n , r nd e­
ros, ca rnicería o rros) . Sin ' mbargo, el haberse phmead o A. o nt un marco 
rono lógico más amp li o, le ha p rm iri d o tener una isió n más co mpl eta en el 

análi sis d e los documentos, pu es, ta l co mo él mismo nos eñala en el pró logo de 
su libro, mu chos de lo hechos acaec id os n el siglo X1V rendrán su expli a ió n 
en o rros a o nreci mi ento de los siglo anrerio re y pos rerio r. Ad emás, reún e el 
res to d e la doc um entació n o no ·id a o bre la aljama de Hu esca, inco rpo rand o 
datos d e gran interés , co mo los publicados por An to nio Durán Gudio l sobre las 
o bras d e la careclra l de Hu esca y de la prese ncia de mud éja res y m o ri cos de 
dive rsas procedencias en su fá bri ca (H istoria de la atedra l de H uesca 1991)48, o 
in lu so re\'isa y corri ge en algún as pecto o rros, rn l como ucede co n la fecha de 
las Ordinac io nes d e es ta alj ama dadas a o nocer po r F. Macho Onega (1923), 
que '. J sirú a no en 1399 sino en 1369. Así pues, podem os decir qu e en el co men­
tario qu e a o nri nuac ió n haré de su li bro se re ·oge ra mbién el co rrespo ndiente 
, 1 re ro d las pu b li c;ic iones qu :1C. bo de itar sobre lo moro oscenses . 

E l es rudi o de A . once sob re la alja ma de Hu esca es, pu es, una o bra funda­
mental y, d esde lu ego, la m:ís compl era hecha sobre el rema, qu e pu ede er co n­
sid erad:1 modéli a para se r aplicada en la in vesrio-ación de o tras alj am :1 d e rea­
lengo . Interesa espe ·ialmente para h mate ri :1 d e qu e rratamo el cap ítul o Hl, 
dado qu e se ·enrra en el tra baj o ~ · econo mía de los hab ira ntes de la mo rerí;i. En 
su co mi enzo pl antea ·uál es la principal p ro blemática p ara el es tudio del trabajo, 
basad :1 t nto en la fa lta de docum entos o info rm ació n prec isa sobre el m arco 
lega l en el qu e éste se desarro ll ó , con lo qu e no sabemos de qu é manera se co nti ­
nu ó lo :1 nd alu sí en la co munid ad mud éjar, cuanto en el d es igual reparto d e la 
d ·um enrac ió n a lo largo del ti empo nula o mu escasa p ara los d os primeros 
siglos ( rn · rlll) y p rog res iva menre m ás abu nd ante para los siguientes ( IV y 

r ) . R es ulta igualm ente mu y adecuad o el breve análi sis hecho del trabajo en 
Al - nd al us p,lra p o der d edu cir, a partir de él, qu e la estru ctura all í c read a no 
sufrirfa grand es alreracio nes en el mund o mud éja r, per iviend o bu ena p arre de 
sus fó rmulas, ra l co mo el pr do minio de las ac ti vid ad es artesa nales y comercia­
les en la c iud ad, la u bs istenci a d e un gran núcl eo co m rcial-p rodu ctor en la 
Alqui b la, o el cad ter m:ís secund ario de sus acti vid ades agríco las, esto último 
fr ente a los tó pi cos más habitual es y lo sCJ'ía lad o co n anter io ridad p o r o tros 
in ve tigador s (así, trill a-Es ó . 1986 ). D estaca, también, có mo el apogeo eco­
nó m i ·o de cst:1 alj ama de Hu esca se si túa, sob re cod o, entre el siglo XII y la 
pes te de 1 -1 8, aun q ue en época posteri o r, si bien mengua su riqu eza, se manti e­
ne con vitalidad la ac ti vidad eco nó mica de la misma, viendo el paralelismo entre 
la tra, ec to ri a econó mi c:J. d e la m::i yor ía c ri sti ana y d e la min or ía mud éjar, po r 
f rma r parte amba de un mism o mund o. A p artir de aqu í, ana li za en capítulos 

-17. ll\.1rí.1 Bl.i nc.1 BASA 1 1 Z l l l Al 1 'GLA, /,a r1ljr1mr1 sarrncena de H uesca e11 el siglo X I V, Barce­
lo na , C. .1. ., 1 9, 9. 

-IS . Antonio D URA!'- Gun1 0L, llistorir1 de la catedral de lluesca, l lu esc~, lnstituro d e Estudios 
t\lroa1«1¡;oncscs , 1991. 
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con rerns: el trabajo en la morería (con la normati va en el que éste e desarrolló 
y el modo de regul arl o, la estructu ra co rporativista profesional que se extrae de 
la documentaci ón , cofradías y asocia ió n d e :irte anos); los ofic ios (con una 
ampl ísima relación y deta ll <1 da nó mina de artífice ::i través del tiempo); el obra­
dor y b ti enda (desde su locali zación urbana a su di spo ición interior, alq uileres, 
precios de venta, ca rgas y modos de co ntratar la producció n); los vendedores, 
tendero v mercaderes (así como cuantos tuvieron relació n con ell os, como los 
trajineros·, difusión de los productos y redes com ercia les); las compañías mer­
cantiles, préstamos y formas de invers ió n, as í como una relación nomin <1 l om­
pleta de trab <1 j<1 do res po r ofic ios, en In que se incl uyen <1ños, documento y archi­
vo de donde e extr::ien. Inclu ye aún otros oficios desarrollados por los moro , 
desde alfaq uí (perito en leyes) a menesc<1 l (ve terinario) o médico, adem:ís de 
todas las act ividades rebcion::idas con la cons trucci ón, que tanta mano de obra 
genernron entre mudéjares y moriscos, o la dedicació n de éstos a la actividades 
agríco las , con un trabajo y sistemas de producció n en nada diferentes a los desa­
rrollad os por sus coetá neos cri stianos , estud iad os por otros m edieva li stas (a í, 
C. Lali na). Trata, también, de los 1arauán, pue to q ue a partir del análisis evo­
lutivo de e ta saga de merc::ideres moros o ce nses se puede seguir la gran activi­
d ad co mercial y especulat iva de alg un os de los integrantes d e la \jama, ta n 
op uest::i a lo q ue frecuentemente nos señalan los tópicos histórico estab lecidos. 
Finalmente , la regesta docum ntal comp leta que in luye co mo último capítulo 
cons titu e otra parte esencial de la ali osa co ntribución de este es tudio al cono­
cimiento verdadero del quehace r di ari o y activid ades de estos moros arago nese . 

En cuanto :1 Francisco Jav ier García M arco, su apo rtación al estudi o de los 
mud éj ares aragoneses se cenn" en las co munid ades moras de las cuencas medias 
de los ríos Jalón y Jiloca. orno avances de su investig::ición doctoral en curso, 
contamos con ::i lgunas publicaciones, t::i l o mo la com unicac ió n present::ida al 
Simposio de Mudej ari smo: " n capítul o para la historia soc ial de l trabajo del 
yeso: la fa mili a D o malich de Calatayud en el siglo "( 1991)49, en la que exa­
m inaba a través de la documenta ión consultada: su estructura famil iar, activida­
des e o nó micas, lu gar soc ial dentro de la o munidad de Calatayud y partici­
pación en las d iferentes obras civiles y ec les iá ri cas ll evadas a cabo en la se0 unda 
mi tad del siglo 1 V, todo lo ual permitía a su vez a11:1 li zar los oficio mudéj ares 
de la época, la diversid ad de ontratos de tra bajo y la organizac ión de la produc­
ció n en equipo, así com la difu sió n de su crabajo hasta Guadalaja ra, demostra­
ción de l renombre de lo alarifes bi lbilitanos. Con otras comunicaciones, pre­
sentadas al congreso La ciudad islámica: "Espacio urbano y rura l en las aljamas 
mud éjares de las cuencas del Jaló n y e!Ji loca medios" (1991)5º, y al IV Simpo io 
de Mudejari mo: "Actividades profesionales y eco nó m icas de las co munidades 

49. Francisco Javier GARC IA M ARCO. Un c.1pítulo pa ra b histori.1 soc ial de l trabajo <l cl yeso: l.1 
familia Domal ich de al.nayud en el s iglo XV, Actas del V Simposio l nten1<1cio11al de M11dejaris1110, 
Te ruel, 1 ns ti tu to de Estudios Turolenses, 199 1, pp. 345-363. 

5 . Francisco .J av ier G RCÍA M ARCO, Espac io urbano y rural en h s alja mas mud :¡ares de bs cuen­
c.1s del J aló n y e l jiloca medios, L1 ciudad islámica, Zarago7a, lnsritución Fernando el Cató li co, 
1991, pp . 41 1-430. 
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mudéjares de Calatayud y Daroca a fin::des del siofo XV (1486- 1501 )" (1993)51 , 

a anzaba algunas de las noticias sobre los oficios y acrividade eco nómicas desa­
rrolladas en las ciudades de Calatayud y D aroca en diferentes aljamas rura le , 
:ispecros éstos que de manera más ampli:i acaba de p u bli ar en su libro: Las 
comunidades 1m1déjares de la comarca de Calatayud en el siglo V (1993) 2• n 
este caso nos enco ntramos on una obra tan fundamental como la de Garoallo 
para Terucl y, sobre todo, la d e ontc para Hu esca, en este caso dedicada no 
ó lo a dos importan tes aljamas de rea lengo, co mo fueron las de Calatayud y 

D aroca, sino también a un bu en número de aljama de sei1orío, cuya dependen­
cia de diferentes seño res temporales impo nía a sus mud éja re unas condiciones 
de vida diferente. lnteresa aquí especialm ente el capítulo cuarto, dedicado a la 
geografía h um;:ina de las comunidades mudéjare de la omarca de Calatayud, en 
el que analiza las di fere ncias mi grator ias entre ciud ad es o mo alatay ud y 
D aroc;:i, mostrando la primera de ellas un mcrc;:ido muy di námico, que atrajo r 

absorbió a artesanos especi;:i li zados, en tanto qu e la segund a pres entaba un a 
dem;:inda de trabajo consumo estab les, que in luso determin;:iron la marcha de 
cu;:i lificados artífices a otra zonas. Sitúa en estas pob lacio nc a su aljam,, obra­
dores y riendas, a la vez q uc describe las activid ad e agrícolas ga naderas, co n­
clu ycndo q ue unas o tras se hallan imbricadas, y que buena parte de los pro­
d uctos primarios tendrían su transformación bás ica por medio de otros oficios 
y trabaj os artesana les. parecen tambi én las actividades de transporte de dich;:i 
prod ucción los oficios que obraro n los objetos indispensables para todo tipo de 
co nsumo diari o y para la co nst ru cción, e igualm ente los oficios que tuvieron 
que ver c n el ocio o la práctica militar, es d ecir, qu e nos mu estra có mo los 
mud éjare e ru viero n presentes en todos los sectores de la eco no mía medie al, 
dernll ando su p apel en cada uno de ello . R esultan muy interesa ntes lo entra­
mados comerciale (co mo las relacione co n Leva nte de algunas fami lias de 
comerciantes bilbilitanos), el mo nopo lio familiar de algunos oficios (como el de 
la cerámica de alarayud por los ulema), la ex istencia de un tipo de organiza­
ción profes ional corporativisra en algunos traba jos, qu e indic;:i una grad ;:ic ió n 
gremia l en secto res concretos (com o los de la constru cció n y los herreros), la 
doble activ id ad de prod uctor y vended o r que enco ntramos en la mayoría de 
ell os, así co mo su frecuente fa lta de liqu idez, qu e les obligaba a recurrir a présta­
mos o a enaj enar sus rentas, b ienes o trabajo, o con frecuencia a recurrir a 
co merciantes qu e les ad lantarán parte del precio de su mercancía a ·a mbio de 
quedarse o n el monopolio de su produ cció n (situación qu ti ene su quivalen­
cia c n lo qu e puede ve rse en la alj ama de Hu esca, antes citada, o qu e con tinu a­
remos viendo n el siglo r l con los mo1·iscos, por ejemplo en el ca mpo de la 
cerámica, y que en todo caso co incid e también en lo b:ísico con lo que sucede 
entre o tros mudéjares penin ubres, como los de avarra). Finalm nte, el ab un-

51. Franc isco Javier G A\\C IA 11 \ ARCO. Acrividadcs p ro fcs io n.1ks y eco nó micas de b s comunidades 
mudéja res de Cabray ud )' D aroca a fin ales d~I s iglo ' V ( 1-1 86- 150 1), A tas del I V Simposio 
/11 tem acional de Mudejarismo: Eco11 0111ít1 , Tcruel , \ nsriwro de Estudios Turol enses, 199 , pp. 15 1-
166. 

52 . Franc isco Javier G A RCÍA M A RCO, Las cornu11idades mudéjares de la comarct1 de ala1,1yud e11 el 
siglo XV, abrayud, C entro de Estud ios Bilbiliranos, 1993. 
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dam e aporr doc um enr ::i l q ue nos ofr ece (sobre tod o extra ído del Archivo de 
Proro ·olo de alaray ud ~ - de al o-unas sec ·io nes del de Zaragoza) y los uadros 
de arrífi es por ofic ios, hacen de es te estud io otro de los tr::ib:ljos más completos 
y mod éli cos rea lizados has ta la fe cha sobre los mud éja res a ragL neses. 

E l trabajo de los m o ri scos. A por tació n de los historiadores 

Di stinto es el ca mpo de estudi o del trabajo d e los mo ri scos , es dec ir, de las 
co munidad e mud éj;i res una vez se hubo ll evado a cabo su co nversió n fo rzo a, 
hec ho qu e en Aragón su ed ía en el año l 526. En es te terreno las inve ti gac iones 
se hallan roda vía en u n::i f::i se ini cial, sie nd o may res en algunos as pectos la 
apo rtacio nes hechas por hi sro ri adores de arte, a las qu e me refe riré despu é , qu e 
p rop iamente po r los hi sto ri ad o res de histo r ia moderna. L:1 mayo ría de los tra­
bajos se han rea li z ::ido o están en cur o en el D ep::irtam ento de Hi sro ri ::i 
Moderna de b ni ve rs id ad de Zaragoz::i. f\ él pertenece el inves tigador qu e m ás 
ha a\·anzado en el rem ,1, Grego ri o Colás Laro rre. Adem ás de un pano rama mu , 
genera l de l;i labor de los mo ri scos co mo cul tivadores de la tierra, insertada en 
las ac tivid ;id es agr íco las de la ed ad mod ern a, qu e aparece en la " I-li sroria 
Agrari ::i" ( l 9· O), r ed actada po r el mismo Gregorio olás, ari os Forcadell ' 
Esteban arasa corno ponencia a las 111 .J o rnadas so bre el Esrad o A ctu al d e los 
Es tudi os sobre Aragó n5 . Este histo ri ado r co rn nzó sus es tudios sobre el rema 
refer id os a la zo na de as pe. A elh se dedi ·aba su tes is docto ral: La bailía de 

aspe en los siglos XV f y X\! Jl ( 1978)54, en la qu e dentro del o nrexto eco nó­
mico de L1 misma desracaba el p;i pel de los mo ri s os en la agricultura, sus ist -
m::is d e trabajo y regadíos , par;i anali za r finalmente las co nsecue nci,1s de su 
expul sión . 

Es te último asp ec to ,·o lvería a tratar lo d e form ;i más pormeno ri zad a en b 
comu nicac ió n presen tada al ·o n~ reso Destierros Aragoneses: "Los mo ri scos ara­
goneses y su expulsió n" ( 1988 )5:> . E n la mi sma subraya la falta de es tudi os sobre 
lo mori cos de Aragó n, hac iend o relació n de los archi vos, mu y dispersos, que 
req uieren de u na co n su lt::t exhaustiva, as í como recopiland o todo lo hasta ahor::t 
pub li cado sobre el te ma. Estab le ·e el repa rto geográfico - po blac ion::i l de los 
mo ri scos y h s di fere ncias en su co ndició n soc i;il , S'gÚ n se situasen en lu ga res de 
rea lengo o de s ' ñorío la ico o ec les iásti co , ;i por ra ndo e p ci;i l mente d;iros acerc.1 
de aqu ellos qu e se ded icuon ;i J;is ;ictivid ,1 des agrí o las , co n sus tributa io ne y 
ca rgas, detall and o, además , su ded ic;ició n " o tros oficios, mu ch s más de los 
q ue la hi storiografía les ha \'enido ;idjudi ·a ndo h;isra el presente, como p as tores 
con exp lorac io nes g;inaderas , . p escad o re , o roda un a v;i ri cd;id de ;i tividades 
entre las que mo no poli za ron las difere ntes especd id::tdes cerá micas, los ofi cios 

53. Gregario 0 1 A'>. C.i rlos F-\1RC'Alll l l )' Estckrn Si\R.'\~A, l li stori.1 Agr.1ri.1, 1\cra> de las 111 
joma das de Esrado ,1ct 11al dl' los esrudin, sobre A r,1go11. ,·o l. 11 , Z.ir.ig<na. 1981, pp . 79 1-85+ . 

5-f. rcgorio Lll.t\S LATORRI, L.1 b,1ili.1 de Caspc t•11 los siglos.\ \ '/ y XVf/, Zar.1goz.1. 1978. 

55. Gregorio l1\ ·' ' L \TOR\\I, Los mnri~cos .lr.lgoncses y su exp ul sión, Destierros 1fr,1gonescs, 
Zuago1a. \ nstituci,\ n Fcrn .111do el atól ic:o, 19 8, pp. 189-2 15. 
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rehtivos a h co nstru cc ió n, la traj inería la tenería o curtid os, la prod ucci ' n de 
pólvora y fabricac ión de ar mas, etc . e decir, que co mo ya ·eña laran . 
D o mínguez ni z y B. icent, el trab::ijo de los m oriscos prese ntó una di versifi ­
cac ió n qu e no era mu y d istinta d e la de los cr isti an os . Uno d los problem as 
principa les qu e se present::i par::i la verd::id era va lo r:1c ió n de rodo lo anterio r es el 
descono imiento d el \·o lumen real d e la produ ' ció n y c:1pita l qu e m ovieron los 
mori scos en este secto r secund ::irio, aunq u sab mosq ue t::imbién fuero n merca­
deres y qu e hi cieron impo rtantes negoc ios, a rrend ami ento d e b s rentas eño ri a­
les e in versió n en censos y tierr:1 . Es decir, gue habría es trati f icac ió n so ial 
entre ell os, ricos pobres , y no sólo esta segunda mayorfa habiru alm nte citada. 
- i11:1lmente, o lás es boza las consecuencias d e la expu lsió n en Ar:igón, anali­
za ndo un:i d cisión re;-¡ \ que se ll evó a c::ibo sin la menor o nsid eración hacia h 
excepcionalid:id fora l de la Coro na aragon esa, qu e fue aceptad a sumisa mente y 
que tendría nega tivas o nsecuen ias p ar;i su economía y desa rro llo posterior. 

o mo ·o ntinu ac ió n del mi smo rema, o l:'is ti ene dos o muni cac ion es en 
pren a: "El patrim o ni o del m or isco de re:1 1engo en Ara<>Ó n · su d estino" 
"Cristi anos y mori scos en ragó n. na nueva lectura d e sus re lac io nes y co m­
po rtamientos en el m arco d e la soc ied ad rur:il" 56, en las qu e trata sobre los 
l ~ brad ores y su s.itu ac ión, sin :1penas diferencias sustancia les resp ecto a los cri s­
tian os. 

Por su pa rte, José Ignac io Gómez Zorraquino se ha ocupad tambi én d e su 
ex pul sió n en J 61 O y sus co nsecuenc ias en dos artícul os: " La exp ulsión de los 
moriscos z:i ragozanos: el destin o d e su bienes"5 7 y "Consecu encias eco nó micas 
d e la expul ió n d e los morisco . r::i go neses : los cens::i l s"58. E n el pr imero, se 
refiere a los mo ri scos 7a ragozanos, cu :1 expulsió n no afectó exce iva mem e a b 

id:1 d e l::i ciud , d , si nd o confi scados sus b ienes por la Cor n:i p ara ve nd erl os 
despu és . A través de la docum entació n pu eden ve rse algun:i s d e sus propiedad s 
y, con ello, su situació n y trabajo ::ig rí o la. E n el segund , no trata propiamente 
del trabajo, ::i unqu e sí de las onsecuencias eco nó micas qu e det rminaría la pér­
d id:i poblacional en los lu ga res d e señ o río a caus:i d e la expu lsió n de los mori s­
cos. 

Tamb ién Mi guel Pl ou Gascó n ha inves tigad o sobre las co nsecuencias d e la 
exp ul sió n d e los m o ri scos en otras zo nas aragonesa , en su comuni cació n :i l 
co ngreso D estierros Araaoneses: " Los moriscos d e Letux y las consecuenci:i s d e 

56. r ·go rio COLAS L 1\rll RRL, E l p,urimonio del morisco de r alengo ' n Aragó n )'sud st ino. 
011grcso fmemacional sobre fo expulsió11 de los moriscos. an arios de b R:ípita, 19 9, en p rensa;)' 
ri sti anos y mo riscos en Ar.1gón. Una nueva lectu ra de sus re lacio nes)' co mponami enros en el 

marco de 1.i sociedad ru r.1 1. oloq11ios sobre el mundo rura l. "'" Vclázquez , Madrid, 1990, en pren­
sa. 

57. José Ignac io GL'> ~ ll 7 Zll RR AqU INO, La expu lsió n de los mo riscos 7aragozanos: el dcs1ino de sus 
bi enes. rlorcsta f-i isróric.1. llo111c1111jc ,¡/ D 1: Ferna11do Sol"" º osta , 1 nstitució n f7 crn.111d o el 

at6 lico, Dcp.1n.1 111ento de 1 lisrori a i\ lodcrna de l.1 Uni"crsidad de Zaragoza, 198-t, pp. 141 - 155. 

SS. José Ignacio G 1J\llZ ZO IU\ AQU I ll, o nsccucnci.h cconó mic.1s de la expulsión de los moriscos 
.uago nescs: los ccns ,1 le;, , Acr,is del f 11 Srmpos10 f11fc'1'11<1c1011al de .lludcj,1ris1110 , Teru el, 1 nsrinn o de 
Estudios Turol enses, 1986, pp. 269--76 . 
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su expulsió n" (1988)59. All í demuestra qu e los mo ri scos de d icha loca lid ad zara­
goza n:i eran propi etar ios de su casas, ti e rras y hac iend as, pagand o a su seño r 
(los Bard ají) una pa rte de los fr utos obtenid os, a la vez qu e p od ía n comprar y 
ve nd er o dejar en heren cia a sus hij os sus propi edades, t:i l co mo lo hacían los 
cristianos v iejos . La docum ent:ic ió n los mu estra tanto co n csc :isas com o co n 
abund antes posesiones, agri cul to res y ga naderos, pero también tejedores y pres­
tami stas. u marcha arruinaría a sus seño res , con lo q ue los censali sta , no 
pudiendo rec ib ir sus p ensio nes, embargarían los p ueblos. o nsecuencia de todo 
el lo se ría la di fic ultad en repobl ar loca lid ad es co mo Letux, cuya arta d e 
Po blació n, fech ada en 1613 , nos irYe además para co noc · r cuáles fuero n sus 
propi edade , culti vos agrí o las y otras dedicaciones en las qu e trabajaro n. 

Ta111bi én lejan d ro bad ía l rac he p resen tarí:.l o tra co111uni ación al antes 
itado co n ~ reso, en es te caso: "Los Za nzala: un:i fa mili a d mo ri scos aragone­

ses' (1988) 0. La mi s111 a e sitúa en su inves tigació n sobre el seño río de ás tago , 
a p artir de la documentació n del Archivo de b o ron a de Aragó n, sirviénd ole el 
cje111pl o de esta relev:.l nte fa mili a para demos tn r la preeminencia oc ia! y eco nó­
mi ca alcanzada po r algunas familias m oriscas , as pecto qu e qu eda también paten­
te a través de otras in vestigac iones, con lo qu e se viene a modifi c:ir uno de los 
má fr ecuentes tópicos hi stó ri cos: el de la pobreza y baja co ndi ció n social de 
éstos. Así, a lo largo de la segunda 111itad del siglo X VI, va ri os integrantes de 
es ta familia aparecen asociados :i l cargo de teni ente alcaid e de la vill a de P in:.l d e 
Ebro una de las p oses io nes de la :isa de ástago, acumulan suelo agríco la a tra­
vés de la uces ivas adqu is i io nes de t ier ras, mu chas d e ellas de regad ío, so n 
pro pietari os de un elevado nú111 ero de cabezas de ga nado y hacen o pera ·io nes 
de enve rgadura dentro del terreno mercantil. 

I o r su p arte, Jacqu eli ne Fourn el-Guérin ha reali zado un interesante trabajo 
sobre la muj er m o ri sca en Aragó n, publicado co mo : " La femme mo,r isqu e en 
A rago n" ( 1983 )61 , es tudi o qu e se inse rta dentro de u tes is doctoral, todavía iné­
di ta, sobre los moriscos ar::tgo ne cs. Para ellos ha basado en la co nsulta de lo 
p rocesos qu e se guarda n en los Archi vos d la Inquisi ió n, o t ra de las fu ente 
parn el conocimi ento de los 111ismo , a través de los qu e se no pre enta la muj er 
mori ca co mo una mujer que t rabaja en 111u y di fe rentes ca mpos, tan to en las fae­
nas do més t icas p ro pias y ajenas, hab iéndolas co n alta co ndición social y se rvi­
cio, como fu era de la cas:'l en a tiv id ades remuneradas, como alfaquí, cura ndera, 
a111o rtajado ra según los ri tos 111u sulm anes, comadro na, mesonera, vinculada a lo 
comcrci:'l l, ense11 antc del l sbm o cos iend o, si bien en cu:i lquier caso guardaba la 
fic ra isl:í. 111ica de la tard e d 1 jueves . Para ello apo rta abund ante doc u111 entac ió n 
rcfcrid ,1 a loca lid ades tan di vers :'ls com o: Za ragoza, Ca land :i, Brea, Alrnonac.id 
de la Sie rra, Hu esca, Ayto na, Bclch ite, Bureta, A mbel, Sav iñán, Tras moz, U rrea 

59. Miguel P1 ou GASCl 'l, Los moris ·os de Leru x y Lis conscrnencias d ' su expulsión, Demerros 
Aragoneses, Zaragoza. 1 nsritución Fernando el Carólico, 19 8, pp. 291-30 l. 

60. Alejandro ABADIA I RACl 11, os Za1l7ala: una famil ia de moriscos a ragoneses, Destierros 
Ar,1go11escs, Zaragoza, 1 nstirución Fcrn.indo el Cató li co, 1988, pp. 33 1-340. 

6 1. j :H:q uclin e FOLRNLL-GUFRI , L.1 Íl'm mc m a ri squ e en Aragon, Les .l! orisques et leurs tcmps, 
1~1b l e Ronde lntcrnatio 1ulc, Paris, Editions du CN RS, 1983, pp. 525-538. 
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de J aló n, É pil a o aval, en la que única mente fa lta la precisión necesaria gue 
hubie ran req uerido di hos datos, inco rpo rand o la correspondiente cronología, 
bi en en el texto o en notas. 

El trabajo de mudéjares y moriscos d esde la histori:l del arte 

P odemos considerar como un :ipartado distinto aq uel que trata del trabajo 
d e los moriscos en u rel ació n con cualquier ob ra artísti ca u o bjeto arte anal, 
aspecto qu e puede seguirse tanto en la do umentación publi ada por algunos 
m d ievalistas co mo en los estud ios hechos por histo riad ores del arte, dado que 
quienes nos dedica mos a es te último ca mpo de investigación estamos interesa­
dos tanto por la obra en sí como p or saber qui ' n , dó nde, cómo y bajo qué con­
diciones se hi zo. 

El es tado de la cuestión sobre es te tema queda recogido por G o nza lo Borrás 
G ualis en su li bro: Arte mudéjar aragonés (1985)62, espec ialmente en su capítu ­
los 1\1 y . • n el primero de ellos, rel at ivo a la eco nomía y sociedad en el arte 
mud éjar, de arro lla lo qu e él mi smo )':1 había expuesto de manera más sucinta 
o n ameriorid:ld63 y :1parece en o tras pub li cacio nes he has basta dicha fecha , 

real izando a partir de allí un es tudio de co njunto sobre todo aque llo que tuvo 
gu e ver o n l:.i constru ción del arte mud éjar, de de sus materi ales constructivos 
a los mod os de contratación de las o bras , jo rnal es prec ios herramientas y úti ­
les de tr:lbajo, o la extensa n ó mina conocida de alarifes moros :uago neses. En el 
segund o trata suces ivamente de los marcri ale qu e sirvieron para la constru -
ció n del arre mud éja r, co mo son: la rejo la o ladrillo, el yeso o aljez, la mad era o 
fusta, el hierro o clavazó n y o tros metales y la cerámica, anali zando en cada uno 
de ellos sus aracterísticas, precios el papel constructivo-decorativo desempe­
ñado. Así pues el libro de Gonzalo Borrás constituye una obra de cons ulta 
impresc indibl e, como síntesis, análi is alorac ió n de conjunto de lo cono ido , 
en h qu e se tienen en cuenta pu es todas las inves ti gac iones rea lizadas hast:l 
1985, m uchas de las cu ales citaré a co ntinu ac ió n. 

E n es te sentido, un prim er grup o d e publicac io nes co nstitu ye un apo rte 
docum m al que nos da a ono er artistas, crono logía de o bras o tros dato 
obre la co nstrucción en genera l. Entre ellas nos interesan a los historiadores de 

arte es tudios co mo los y::i citados de A. de la Torre y del erro (1935)64 y de 
alguno medi e alista , en los que se trata de obras lave como las de la Alj afe rí;:i 
o l;:i Seo (así, las de Orcas te<>ui y S:lrasa, Falcón, Ledesma los antes citados o 
Ai nao-a65) . 

62. onzalo M. BORRAS GUALIS, Arte mudéjar aragonés, 3 vols ., Za ragoza, .A.Z.A .R . y 
.A.T.A.Z., 1985. 

6'. obre rodo en el libro le igual títul o que el am cr ior: Arte mudéja,. aragonés, Zaragoza, Guara 
l:'Jiroria l, 1978; y en diferentes artículos que quedan recogidos en la bib liografía fina l de la publica­
ció n citada en la nota anterior. 

64. bse no ta 3. Deben cons iderarse tambié n las publi caciones de Pascua l Ga lin lo Romeo, 
tllanud S rrano y S.111z, y M anuel Abizand~ y Broto. 

65. bnse notas 23 a 30. 
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o n la mi sm a ori enta ió n, d e ap o rte d ocum enta l, pub licaría n Mª armen 
Laca rra Ducay y C r istina M o nterd e A lbi ac su artícul o : '' n lib ro de fábrica d e 
l a Seo d e Za rago za d el año 1346" (1989)66, qu e compo ne u n list:id o minucioso 
d e ua ntos gas tos h ubo en la fábrica de la ca tedral zaraooza m1 en ese a.ño co n­
creto. Po r s~1 parte. Bern abé abañ ero Su bi za y J osé arios Es rib:ln o Sánchez 
mostra ría n a tr:l vés de su co municac ión: ' Pro bl mática fuentes de la cronolo­
gía d e la arq u irectu ra :lragonesa. 1300- 1450" (1986)67, la abundante presencia de 
mud éjares t ra bajand o en 1 s dife rentes oficios d e la co nstru cc ió n, tipo d e o bra 
en las qu e participaro n, materi ales. sistemas d e, trabaj o. E n el mi m o entid o 
ti enen gran interés diferentes pub licac io nes d e Ange l an icent Pino , so bre 
rod o : l nstrumentos para la historia so ial y económica del trabajo en Zaragoza 
en los si los X\/ a X VI!! (19 88)68 y L ucidario de B !las Artes en Zaragoza: 
15./-5- 1599 (1 99 1)69, reco pib c io ne docum entales amb.ls , cuid ad osa mente trans­
c r itas o mo rod as su trab:lj os, en las qu e pu eden entresacarse no ti cias mu y 
di ersa relati vas al trabajo de los mo riscos d edi cados a ofi íos di fe rentes, las 
co ndicio nes en qu e és te se d esa rro lló, el hecho d e q ue se les ex luye ra de ciert::i s 
act i id ad es (así las de bo ti ca rio ) la pos ib il id ad d e co mpara r su situación labo­
ral co n la d e los cri stianos coed neos . 

· n cuanto a b arquitec tura mud éja r y todas las acti idades relacio nadas con 
la co nstru ción , signi fi an una imp o rtante contribu ció n las in ve ti gac io nes 
he has po r Ovidio C uell a Es teban, que ha es tudiad o los enca raos artís ti cos d el 
P ::i p a L una en: " San Pedro M ártir de Calatay ud y el Papa una" (19 1)7º, y en: 
Aportaciones rnlturales )'artísticas del Papa L ima (1394-1./-23) a la ci11dad de 

alatayud (198.+)7 1• E n ambas publicac iones recoge nmicias bás icas q ue n o sólo 
amp lían la nó min a d e al::ir ifes moros s ino qu e, ad emás, nos d a n a co nocer la 
co ndi ciones d e trabajo d e la m, no d e o bra mud éja r, d el m::ies tro al peón , qu e 
mu es tran i<> ua\d ad salari a\ co n lo cri sti anos , pudiend o re o nstruirse fielmente 
el sistema d e co nstru cc ió n imperante a comienzos del siglo XV: d esd e la adqui ­
si ·ió n d e los m ::i rer iales pa ra un a obr::i :l\ levantami ento suce · ivo d el edificio su 
p oste rio r reves timiento mural. 

66. 1\I ' ~rmen LACARRA Ü UCAY ,. ristin a IP"\TERDl ALBIAC, Un ib ro de F.íbrica de L ~ eo de 
Zaragoza del año 1346, 1-fo111el/(1/ a A11t o11io bieto A ri eta . Uni,·crsidad de Z.iragoza, Oepa rta ­
menrn de H isror i.1 1'l edicv.1l, 1989, pp. 363 -382. 

67. Bcrn .1bc.' CAB ,\:'JFRO Su BIZA v José Ca rlos : SCR l\lA:-JO SANC'I ll·Z, Prob lem:ír ica y fuentes de b 
cronn l o¡; í~ de la arquitectu ra a.r.1gn nesa. 1300- 1450, Actas del 111 1111posio /11tcniacio11al de 
Mudcjarismo, Teruel, l nstiruro de Estudios Turolenses, 1986, pp. 397-4 14. 

68. Á nge l SA 1 E:-JTE Plt--0, /11 st ru111 e111os para 1111a historia social)' eco110111ica del trab,1jo e11 
Z.m1goza en los siglos X I' " ' \ffl/, 2 rnmos, Zaragoza, Real ocicclad Eco nómica A ragones~ el e 

migos del País. 198 

69. Ángel AN ICE , TL PL o , Lucidario de Bellas Artes en Z.nagoza: I ./'-/ 99, Zarago7a . R al 
Sociedad Eco nómica de Am igos del País . 1991. 

70. Q, idio Ul LU\ ESTEBA . - an Pedro 1'1.irrir de .1brayud y el P.1p,1 Luna. Ac1as del I Simposio 
f 11tcr11,ic1011al de M 11dcj,ms1110, M~d rid-Tcru 1, 198 1, pp . 132 - 139. 

7 1. vi ,lio C Ul:.LLA ESTLBA:-J, Aport.1cto11es culturales y artísttcas del Papa L1111a ( 139./-/./_J) a la 
ci11 dad de ,i/ata.yud, Zaragoza, 1 nsr irución Fernando el c~rólico . 1984. 
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P :l ra es tos mi smos asp ecto , re u lt:l n igualmente fund amentales algun as 
in ves ti gacio nes d e arm en G ó mez U rd áñez, orno son: " La rejo la, un mate ri:l l 
d e co nstru c ió n en Za rao-oza , en el siglo . I " ( J 9 4 )72 , " M ose n ] uan d e La­
nu za, cab :l ll ero , abri fe y mo ri sco zaragoza no" (J 984)73 Arquitect1nrt civil en 
Zaragoza en el sia/o X VI (1987 y 1988)74. En el p rim er artículo trata de la pro­
ducc ión d el ladrill o, materi al po r exce lenci:i d el arte mu d éjar, siguiendo tod o el 
proceso téc nico qu e se in icia con el tr:is lado d e la m ateria prima has ta los tej:i res 
y qu e conclu ye co n su ob tenció n final, d e los mo ld es, prec ios y cu:intos contro­
le e ejercían sobre su fábrica ( co mpar:1 nd o o bra, no ticias d ocumenta les y trata­
dos d el l ), así co mo d los artífi ces d e la rejola teja en Za ragoza, entre los 
qu e d es tac:i la ausenc ia d e moriscos frente a su presencia hab iw al en la mayo rfa 
d e los tej:lres d e o tras localid ad s za ragoz:l n:is. En el se0 und o artículo se refiere 
al con ve r o J uan d e Lanu za, ab r ife moro y prim er mori -co qu e figuró con el 
ca rgo muni cip:1l d e " maestro d e la iud ad ", hecho q ue pru eba la va lo ra ·ió n p ro­
fes io nal y la co n fi anza públic;i :1 lcanzadas, qu e eguirá en sus propios hij os, d os 
d e ell os no t:l ri os, o bten iend o el trara m iento d e " masen " y ll egand o a formar 
p arte de l s ·' iudada no " de Zaragoza. o n tod o ello se sabe mucho más ace rca 
d el trabajo y elevada p o ic ió n soc ial a la qu e algunos moriscos pudieron acceder. 
E n cuanto al terce ro, inter esa n tanto los as pectos d esa rro llad os en su o lu men 1, 
ace rca d e los materi ales de la co n tru cc ió n, proveed o res, prec ios y o b ras , todos 
ell )S impo rtantes pa ra ll egar al análisis glo bal del trabajo de los moros arago ne­
ses en es te c:1 mpo d e la arquitectura, cuanto los q ue aparecen en el vo lum n 11, 
en el qu e se tra ta d e l:.i co nstru c ió n y la o rgani zació n d el o ficio , y la xistenci., 
d esd e 1503, d la o fradía M o ra, co tánea y equi v:l lente a h c ri sti ana, a travé 
d e la cual se regul aro n tod os los asp ectos profe io nalcs d e jer :i rquía gremi :i l, 
mostrando iguald ad c n la situ ac ió n d e los cri st i:l nos, sa lvo en la · fe ti vid ad e 
reli giosas di stintas . És ta d esap arece rfa en 1526, tras la co nve rsión fo rzosa , inte­
gránd o e tod os los dedi cad os a es tas acti vidad es en una sola cofr :ld ía , en la qu e 
los mor í cos tendrían una escasa presencia y clara situac ión di sc rimi n:l to ria . Po r 
fin, aporta un a lar ga y co mp letísima nó mina d e los m aes t ros d e o b ras moros 
acti vo en b iud ad d e Za ragoz:1, con sus referen ias bi ográfi cas, po r las qu e e 
d em ues tra el peso d e mud ' jares y m o ri scos en la a ri vid ad es d e la constru c­
ció n. 

o bre es tos mism os rem as volvía a refe rirse C arm en G ó m ez en el I 
im pos io d e M ud ejari smo (198 ), cuyas acta aca ban de ap <l rece r con gran rerra­

so (1993), co n la co muni cació n: " Los moriscos za rago3'-:1 nos en los o fi cios d e la 
constru cc ió n . C ircunstancias bbo rales y econó mi c:1 "7 :> . E n la misma reca lca, de 

72. .mncn G )~ t LZ URDAr\LZ, La rejo l.1, un materd de LOnstrucción en Zaragoza, en el siglo XV I, 
Arrigrama, 1, 19 4, pp. 85- 112 . 

73. armen G MEZ U RDA - FZ. 1\. loscn .J u,111 de Lanu ?a, caballero, .1b rifc y morisco 7.i ragoz:ino, 
Acra; del 111Simposio1111cmacio11al de .'\1 11dej,,,.is1110, Teru cl, l nsrituro d e Esru d ios Turol nses. 
1986. pp. 261-267. 

74. a rmen Gü.vtEZ RDA'\rz , Arquitectura civil e11 Z.1ragoza '11 el siglo XI'!, vols. 1 · 11. 
7.:ar.1goza, 19 7 y 1988. 

5. armen l) \ tFZ RDAr\E7, Los mo riscos 7arag l7anos en los oficios de la consrrucción. 
ircunsr.111ci.1s l.1boraks y ccom\mic.1s. Actas del IV Simposio /111emacional de M1ule¡.1ns1110, Terucl, 

1 n· 1 ituto de E,1udios Tu ro le ns 'S, 1 93, pp. 65 1- 666. 
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nu evo, qu e en Zaragoza los mori scos no fu ero n produ ctores de lo materi ale 
de construcción principales, en m anos por el contrario de cri stianos frente a lo 
qu e sucedía en o tras localidades próximas; trata de su agrupamien to en do ofi­
cios bás ico : 1 de obrero de ill a o maes t ro de casas, p o r una parte, y el de fu s­
tero p or o tra , acti vid ades ambas a las qu e se dedi caba un tercio de la población 
de la Aljama, porcentaj e elevadísimo frente al de los cris ti anos; repite as í mismo 
todo lo referente a la Cofradía Mo ra (de 1503 a 1526), en la qu e se insertaban lo 
dos ofi cios citados, bu cand o a través de ella el control de calid ad a través de la 
vigilancia de los veedo res, expresánd ose en sus o rd en an zas cóm o debía ser el 
exam en de maes t ro, en el q ue se exigía tanto saber hacer unas trazas cuanto 
saberlas obrar, citándose los asp ectos de cofradía, añadid os a partir de 1518 la 
situ ació n de las iud a las exigencias a superar para poder tener ind epend encia 
en el o fi cio . Po rmeno ri za, igualm ente, lo qu e la docum entación sei'iala en lo 
tocante a la jornada labo ral y los salarios en la constru c ión, además de los car­
gos p rofesionales a los qu e los moriscos pudieron acceder, tal como el de " mae -
tro de obras de la A lj afería y o tras obra reales" y el de "m aes tro de obras de la 
ciud ad ", para finalizar r firi énd ose a la situ ació n económica de los artífices de la 
constru cción moros, qu e presentó po r lo o-eneral una baja p osición económica y 
social en el caso de los maes tr de casas, es tando po r encima de ellos carpinte­
ros aljeceros y rejo leros, situ ación qu e res u !taba eq u iv::dente a la de los cristia­
nos . 

En lo referente al espac io arquitec tónico y materi ales de co n tru cción, tengo 
qu e citar también algunas de mis publicacio nes (María Isabel Á lvaro Zamora). 
E n la p rimera: " Inventario de dos casas de moriscos de iUafeliche en 1609: su 
condición social, loca li zación de las viviend as , tipología y distribución interi o r, 
y ajuar ' (1985)76, trato de todos los aspec tos qu e qu edan recogidos en su título, 
anali zando a través de la des ripción documental dó nd e se ubica ron los mo ris­
cos de esa localidad za ragozana, cómo eran sus casas y espa ios interi o res en los 
que vivían e, inclu so, cuáles eran sus ac ti vid ad es labora le , como ciruj anos en 
e te caso poseedores además de una interesa nte bib lio teca esp eciali zada en los 
temas de su trabajo , ofi cio qu e po r otra p arte simultaneaban con el de pres ta­
mi stas . Es to últim o nos revela, una vez más, qu e el mud éjar prim ero y el moris­
co despu és, no constitu rero n sólo p arte del es trato social más bajo de iletrados, 
· ino qu e existi ó una min oría do minante, bien situ ada y cul tivada, cuyo verdade­
ro pap el debe ser tenid o en cuenta y valorado n su justa medida. En la segund a: 
"Las teje rías de D aro a y su arrend amiento muni ip al durante el siglo X " 
(1989)7 , anali zo , a tra és de l;:i documenrac ión del Ar h ivo Municipal, el mono­
polio ejercid o po r los mud éjares darocense en l;:i produ cci ' n de rajo las y tejas, 
la evolución de las condiciones es tablecid as po r el muni ipi o p ara ga ranti zar el 
abas tecimiento de ];:i mismas en sus mercados y el contro l de su calidad, medi-

76 . María Isabel L\"ARO ZAMORA, Inventario de dos casas de mo riscos de ill afcliche en 1609: su 
co ndición soc ial, loc:iliz:i.ción de las viviendas, tipologfa y distribu ción interior, y aj uar, Artigram.a, 
2, 1985 , pp. 95- 1 1 O. 

77. María lsabel Á LVARO ZA~ IORA , Las tejerías de Daroca y su arrend.rn1iemo municipa l du rante el 
siglo ' V, H omenaje a Antonio Ubieto Artera, Universidad de Zaragoza, D epa rtamento de H isroria 
Med ieval, 1989, pp. 59-70. 
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das y precios, a la vez qu e hao-o una recon tru cció n de sus obradores y su ubica­
ció n dentro de los términos de la ciud ad. E te mismo campo el del trabajo de l 
barro o la producció n ce rámi ca, ofre e ad emá otras es pecialid Jdes q ue nos 
interesan dentro del tema q ue aquí nos o upa del trabajo de mudéjare y mori -
co , co mo so n las de la erám ica de ap li ac ión arq uitectón ica y la vajilh de u o 
do méstico, mo nopol.izada en su producción p r e tos mismos artífices arago ne­
ses . Sobre todo ello vo lveré desp ués, tras referirme a los trabJjos de la carpinte­
ría y eso, en sus d ife rentes modalidades. 

tra de las actividades vinculadas a la arquitectura en la qu e sobresa liero n 
los moros arago neses fue la de la fustería, carpintería o trabajo de la m adera, qu e 
como a señalaba ante co nstitu yó uno de los dos ofi cios en los qu e e agrupa­
ban los alarifes ded icados a lo o fi cios de la constru ción, por ser, entre otra 
cosa , los artífices que obraro n las te ·humbres y aleros de cualqui er edi ficio. 
Sobre es te trabajo ha tratado también Ca rm en ó m ez Urdáñez al estudiar la 
arq ui tectur::t zaragoz:ina del siglo XVI78, existiendo, además, alo-unas publ i acio­
nes en las que de mane ra m ás co ncreta se co menta n aspectos y técni cas de la 
citad:.i acti vidad . A í, ntoni o aval la , en: "Las herramie ntas med i va les y la 
carp interí, mudéjar (e l fri o de los ca rpintero d la tech umbre de Teruel)" 
( 1986)79, analiza brevemente lo útiles de qu e se va li eron en es te oficio, a partir 
de lo qu e aparecen represen tado de manera recono ible en la techu mbre de la 
ca tedral tu ro lense. M ás interesantes son para el conocimiento de las té ni cas de 
la carpintería mu déjar los estudi os hechos p or arm en Anto lín Co ma ta les 
como: " Aportación J l es tudio de la tipo logía y es trucrnra de las techumbres ara­
go nes:.is (H-90- 151+)" (1986)8º y "Sobre las condi io nes establecidas en los con­
tratos de fustería en Za ragoza a prin ipio del sigl I" (1993)81 . E n el prime­
ro, anali za la structura de rres techum bre zaragoza nas (la de la casa del Justicia 
de Aragó n, ho r o legio N otJ ri al, la del salón de l trono del p alac io de la 
Aljaferfa y la de la casa del te orero rea l Gabriel ánchez) para ver cómo e olu­
cionan esta armadu ras, de lo estructura l a lo de orativo , y con el lo có mo van 
c:.i mbiando las técni as de trabajo a lo largo de es te breve espacio de t iempo . En 
el segund o, co menta la condic io nes de la contratac ió n de este tipo de obra a 
partir de una serie de documentos del Q uin ientos, anali zand o desde los materia­
les (fund amentalmente, clase de madera y su procedencia, lavazó n), :.i fo rmas 
de trabajo y exigencias de ca lidJd por parte del encargante, mano de o bra inter­
vini ente (maest ros del o fi cio y oficiales), p lazo de en trega de los encargos , pre-
ios y fo rmas de pago estab lec idJs. 

78 . Entre sus publicaciones interes;i b cirada en la no ta 72. 

79. Antonio Al AL MAS, Las herramientas med ievales y la carpi ntería mud ' j.ir (el friso de los ca r­
pinteros el b techumbre de Tcrud), Actas del /[/Simposio l11t ernaáonal de Mudejarismo, Teru cl, 
l nsL ituto de Estudios Tu ro lenscs, 1986. pp. 61 1-6 1 7. 

80. a rm en A vrou l)~t ,1. Aporr.1~ió n al estudio de la tipologfa y es tructura de bs techumbres 
arago nesas ( 1490- 1514), Actas del l l I Simposio /11temacion,il de ,\/11dejarwno, Teruel, Instituto de 
Estudios Turnlcnses, 1986, pp. 593 -604. 

81. Ca rmen ANTOLIN O~tA, obre bs co ndiciones estab lecidas en los co ntratos de fustería en 
Zaragoza a pr incipios del siglo XVI. Actas del 11' Simposio Internacional de ,H11dejarismo: 
Economía, Terucl. Ins tit uto de Eswdios Turolenses, 1993. pp. 187- 192. 
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P roducció n aparre dent ro de la ·arpintería en genera l fue la rea li zación de 
mueb les. E n e te terreno des tacaro n, al parece r, algun os ta ll er arago neses de 
lo qu e proceden bas tantes pi ezas co n ervadas en museos y co lecc iones panicu ­
lares, qu e es tfo p end ientes aún d e un eswdi o m on cr ráfi o co mpl eto. En es te 
sentid o, un breve pero imeresante ava nce fue h p ub li ·ació n de no ti cias docu­
mem ales hecha po r José , rl os Escribano Sánchez en: " N otas so br un tall er 
mud éjar de ta racea en Torrelh s (Zaragoza) en el siglo X l " (1982)8- , en el qu e 
trat, d e los "cajoneros"' insta hd os en di cha localid ad, produ tores de un mobi ­
li ario de lu jo :i base de ta racea, de los qu e se tienen referencias tanto en To rrell as 
com o en T:i rn o na y Bo rj a, constitu endo sacras fami li ares monopolizad oras de 
es te trabajo (co mo los F ranco y o tros ). Los c ntratos o no idos dan cuenta del 
tipo de mu eb le prod ucido, com o fueron !:is arquimes:is , bufetes, m s:is con pies 
d e tij era y m e as bajas, bancos on )'s in re pa ldo y o tras p iez as, hec has con 
nogal, co n ta racea de hu eso r boj , c lavos y o tras guarni c ion es, ·on h qu e se 
confo rm aban diferentes l:ibores , y de las qu e co noce mos tambi én prec ios y 
alo-unos daros sobre su co merciali zació n. 

tro de los materiales vinculado a la a rquitectura mud éja r fue el yeso o 
:i ljez, em pleado tanto en la construcc ió n misma cuan to en su deco ración. So bre 
el m ismo ex isten alguna aportacio nes recien tes, hechas al III y V impo io de 
Mud ejari mo. sí, h o muni cación prese ntada p or Anto ni o Alm ag ro orbea: 
" El yeso, mater ial mud éjar" (1986)83 , en la que trata ba el aljez desde el pun to de 
vista cons tru cri,·o, anali zand o su téc;1 ica y vem ajas de su empleo en la ob ras 
mud éj, res . lgualmente, !J.aría Is:ibel lv:i ro Za mo ra y Pilar 1 avarro Echev rría 
rea l izaban 1::t p o nencia " Las yese rías mud éja re en A ragón" ( 199 J )84, en h qu e 
no só lo se recogí:111 los principales ejemp los de yese rías conservadas en Aragón, 
inclui da su perv i encia n el siglo XV II , sino qu e además se anali zab::i el m ate­
ria l y su ob tenc ión, útiles y técnicas de trabajo del yeso, ::i partir de la co ntinui ­
dad de los sistemas de trabajo bi spanomusu lmanes, de las prop ia o bra , d e las 
r fe rencias documentales v tratados del X [. 

E l ter ·e1· materia l v in ~ ul ado a la a rquitectura mud éjar es la cerám ic::i qu e 
junto con h madera y el yeso co nfo rm an la trilogía h redada del arte mu sulmfo 
q ue lo dcfinidn de modo pecu li ar. Co mo ya seña lé algo antes , la ce rámica pu ede 
cobrar fo rm as di ver as que van d esde qu e el barro se utili ce co mo materi al 
constru cti vo, o lo q ue es igual, como rejo la o teja, hasta qu e lo haba co mo pieza 

S2. j L)Sé or los l~ >CRlllANO SI\ 1Cl lFZ, N otos so b re un l.llkr mudéj.ir de ta rocca en To rrclbs 
(Zaragoza) en el siglo )\VI, A ct.1S del 11 Simposio /11tenMcio1111! de ,11 "dej.n·ismo, ""\c ruel, 1 ns ti tu to de 
Esrndios Turo l ' nses, 19 2, pp. _.¡ -2.j9 . 

} . ntonio Al ~!AGRO ORBl.A, El yeso, material mud ' jar. Actas del 111 Simposio lutemaciowil de 
,\/ude¡.msmo, Teruel. Instituto d Estudios Turolenses, 1986. pp . .¡53_.¡ss. 

8-l . ~1.1rí:i Isabel ÁL\'ARO ZA \ORA y 1 il.1r N AVARRO Ec111 \ l RRI , Las yeserí.1 s mudéjares en 
Aragón , Actas del V Simposio !11tern11cio11al de M"dejarismo, -\c ruel , Insti tuto de Estudios Turo len­
ses, 199 1. pp. 289-321. P ueden ve rse oq uí o tras publ icac iones en bs que se t ransc ribe docu menrn ­
c ió n donde se citan aspecrns técn icos d és t.1 . En l.1 :icrnalidad. Pilar J avarro esti reali zand o su 
tes is doctora l sob re este t'nu . ava nce d lo cual lun sido los rr.1b.1j os ai'.1 n inéditos reali zados para el 
l ns tirnto d e Es tudios Turole nses y el l nsriruro de Es tud ios AitoHago n ses , que suces i,·ament le 
·onccdicron semhs ayu d.ls: de ·.u.1logación e inventario de bs yes rías mudéjares en Aragó n, para 
el primero.)" d Li s •escrÍ.lS mudéjor s n l luesca, para el s gund o. 
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vidri ada apt:i p:ira r v stim icnto arquitectó nico (com o d co r:i ió n de exter io res 
e imerio res, en este últim o caso, como so lería arrim adero) o b ien se o bre 
como v:i jil la, de uso co m t'.1n o d e luj o y, segú n esto, vidr iad a o no, con o sin 
decorac ión (las di fe rentes es pecialidades de t inaje ría, cantarería, o ll ería y ce rám i­
ca de o rada) . Sobre su p rimer papel, ya traté al analizar el es t, do d e la cues ri ó n 
el e la a rquitectura mud éja r, sob re el resto d e sus posibi lid ad es fu ncio na les me 
refe riré a contin uac ió n. 

Ce ntránd o me exc lusiv:i mcnte en el tema qu e aquí nos ocupa del trabajo d e la 
erámi ca por mud éja r ·s y morisco , h de co men zar con Franci co Fcrnánclez 

Gó nza lcz, in vc ti gador q ue p u b li có un inrcresa nte contrato d e ap rendi zaje en 
Estado social y político de los n71fdéjares de astilla (1866)85• En él tra ns ribía el 
afirmamiemo en 1507 d e u n moro d e a latay ud o n un maestro prod u tor de 
loz d o rada d e la m isma localid ad, en el q ue se expresaban las c ndicio ncs d e 
d u rac ió n y o b ligac io nes, entre las q ue se citaban qu e el último, miembro ele la 
fa mi lia u lema, en ci"i:i ra a] primero el ofi cio, lo man tu viera y diera fin :i lmentc 
u n ves tid o, q ue se d es ribc ·o n d et:i lle. 

Por su p:irte, M artín A lmagro Bas h y Lu is M" Ll u b iá 1unné reali ­
zarían dos li bros mo no 0 ráficos so bre la produ cc io ne d e M ue! y T ru e], en: 
CE. R.A.M.J. C . Aragón-Muel (1952)86 y La cerámica de Terne/ ( 1962 )87, 

hechos ambos tras excavaciones en ambas loca lidad es nt:i nd o co n un apén­
dice docum ental. E n ellos se trata no só lo d e la o bra en sí, de la q ue desde luego 
intcrc a la p:irte propiam ente mud éja r producid:i h:is ta l 1610, sino d el sistem. 
técni ·o de trab:ij o y los materi ales, d e los o brad o res y útile , así co mo de la ubi ­
cac ió n d e los :ilfa r s en :imbos centr s. 

En uanto a Ángel Tove ll a ·Mateo, t rata ba en su co municació n " La ce rámica 
m ud éja r tu ro lense" ( 198 1)88 :i lgu nos asp ectos genera les referidos a h técn ica y 
prod ucción ccrfo1ica de Teru el. 

Po r mi pan , dentro d e mi in vestiaació n cent rada en la c d m ica ar agones:i, 
he a n:i li zad o en rep et id as oc:is io nes lo concern iente al trabajo d e la mism :i. 

o mencé ya di cho es tudio con mi tesis cl oc to r:i l, qu e ru o como tema mo no­
gráfico la p rod u c ió n de M uel89 q ue aunqu e p crm :111 ece tod avía in éd ita, en 
pa rte h:i sido recog id a en algunas de las p ub lic:i io nes qu e cir:iré. Así, en "La 
ce rámica de Mu e!. Su ct:ip:i mu d éjar" (198 1)90, co municación q ue pr esentaba al 

85. Francisco 1-'1 R Ai'DLZ GONZÁLrZ. Estado social y político de los mudéjares de astilla, ~hdrid , 
1866. p. -139. 

86. ~"rt ín 1 \\AGRO B ASCll )'L uis ¡\\ ª L1 Ui;\Á M u Nt, C.F. R.A.M.l.C.A . ragón-Mue/, Barce­
lona, 1952. 

7. Martín LM AGRO B ASC! 1 y Luis 1[' Ll UB I M UNN~, la cerámica de Teme/, Tcruel, Inst itu to de 
Estudios Tu ro lenses. 196_. 

8. Ángel lWI LLA MAlTO, La e rárn i~a mudéjar turolense. Actas del 1 impos10 lnt emacional rlc 
Jl udejarismo , ~1.1drid -Tcru e l , 19 1, pp . 109- 119. 

89. hría lsab ·I ÁL\t\RO ZAMOR,\. La cerámica de ¡\!/11cl. Aportacwnes para el estudio de otros alfa­
res arago11cse;. 1 O vals ., !-'acu itad J ' Filoso fía y Letras de la nivc rs idad de Zarago7.1 , \ 975 , t sis 
doctora l, inéd irn . 

90. M.ufa l sa b~I LVARO ZMIOR . L3 ccr:í rni ca de \u cl . Su etapa mudéjar. tas del I Simposio 
/111em,1c1011al de ¡\/ 11dej.iri;1110. \adrid -Tcru •I, 1981 , pp. l _ l - 129. 
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1 imposio de M udeja ri smo, o en el li bro erám1ca aragonesa l (1976)9 1, en el 
que trataba de la erámic:i. mud éja r, re ogiendo todo los centros aragoneses con 
producció n r trara nd o todo tipo de obr:t, de sus artífices, organi zac ió n corpora­
ti va, encargos, co merc iali zac ión y venta, m ateri ales y técnicas . E n cuanto a la 
prod ucción de ce rámica común, bas tantes noticias de lo que fueron los entros 
mudéjares qu edan refl ejadas en: Alfarería popular aragonesa (1980)92 y las per­
vive ncias de los sistemas de tr:ibajos mud éjares en la cerá mi a poster io r a la 
expul ió n de los moriscos, se ha llan co mentadas en : " Pervivencias técnica , 
ornam ent:t les de la ce rámic:t medieval mud éjar en la alfa rería ara go nesa poste­
rior a l 1610" ( 1986)93, comunicació n presemada al I1 o loquio Internac ional de 

erá mica Medieval del Mediterráneo Occidental, cuyas actas se publicaron con 
no tab le retraso. En cuanto al léxi o ce rámico, en Léxi o de la cerámica y alfare­
ría aragonesas (1981)94 reuní tanto el vocabul ario genera l cerá mi co, cuanto el 
docu mental y loca l, co n todos los aspecto récnicos y sus diferentes acepcione . 

D e la mi sma manera, in clu ía diferentes visiones gen erales de e ta cerá mica 
mud éjar y del trabajo en sí en el capítulo dedicado a Aragó n del li bro erámica 
esmalta da española (198 1 )95 r en las di fe rentes voces dedi ada a este rema de la 
Gran Enciclopedia Aragonesa (1980-82)96 . 

De carác ter monográfico sobre la producción turolense son: La cerámica de 
Teme/ (1987)97 y los capítu los que dedico a la misma dentro de los libro : Teme/ 
M udéja r. Patrimonio de la ffomanidad (1991)98 y MediTERRAn elfm. Cerá­
mica medieval en España e I talia (1992)99 . E n todos ellos me refi ero a los alfare­
ro , ubicac ió n de sus ta ll eres en la ci udad de Teruel, sus obradores, mareriales y 
técnica d e trabajo, además de ver su produ cción, centrándome exclu sivamente 
en la cerá mi a de ap licació n arquitectó nica, en el caso de la segund:t de las publi ­
caciones citad as . 

91. laría Isabel ÁL\'ARO ZA~tORA, Ceramica art1gones11 / , Zarago7a, Lib rería en ral, Colee · ión 
Aragón, n.º 2, 1976 ( 1' edi ció n), 1982 (2' edic ión). 

92 . Marfa Isabel ÁLVARl1 ZAMORA, Aljnrcn,1 popular amgonestt, Za ragoza, Libros Pánico, 
Co lecc ió n Estudios . n. 0 2, 1980. 

93. JI la ría lsab · I AL\ ARl1 ZA .\tORA, Pen·ivenc i.1s técnicas ,. ornamenta l •s le la cerámica medieval 
mud ' j.u en la alfa r ría aragonesa posterio r .il 16 10, Actas d~I 11 Coloquio Internacional de cerámica 
medie'i.•al del Mediterráneo Occidental, Jl lad rid, 1986, pp. 433 -439. 

94. M arí.1 Isabel ÁLVARO ZAMORA . Léxico de la cerámica y alf,1rer1t1 aragonestts, Z.1ragoza, Libros 
Pó rtico. Co le.;c ió n Estudios, n.º 7. 198 1. 

95. M aría Isabel ÁL\ARO ZA~ lllR A . Aragón, en Ccramica esmalrada esp.uiola, VV.AA .. Barcelo na, 
Edirorial Labo r, 198 1. 

96. 111aría Isabel ÁL\ ARO Í'.A\tORA, voces en Gmn Enciclopedia Aragonesa, 12 ,·o ls., Zaragoza, 
Unali, 1980- 1. 

97. í\tl aría Isabe l ÁLVARO ZAMO RA, La cerámic,1 de Teme/, .1rr ill as Tu role nses, n. 0 8, Teruel, 
l nsti tuto de Es tudi os Tu ro le nses, 1987. 

9 . 1\hrb Isabel AL\t\RO Í'.A~IORA, La ce r:imi ca en e l mudéjar turolense, e n Terne/ M udéja r. 
Patn'monio de la H 11m,1nidad, VV. AA., Za ragoza , lbercaja. 199 1. 

99. María Isabel A L\A RO ZA 101\A, A ragó n-Terue l, en MediTF. R RAneum. Cer,ímica medieval e11 
Espaiia e /t ,d1<1 , Viterbo, FAVL Edi z ioni Artistichc, 1992. .1tálogo de l.i Ex posició n n el /\luso d e 
Ce rámica de Pe lralbes, B.1rcclona, 1992. 
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En cuan to a la ubicación y lu<>are de rrabajo de la erámica aragonesa, anali­
zados a partir d e h docum ntación y atas arqu eológicas, p ueden verse l 
siguientes artículos: "Prospecciones arq ueológicas en an Pedro Mártir y otros 
puntos urban os de alarnyud " (198 l )too y "Loc:i l izació n y especiali zac ión de 
algunos obradores ce rámicos si tu ados en focos urbanos arago nese " (J 982) 101 . 

A su vez, en: ' Lo aragonés y lo sevilh no en la ornam entación mudéjar de la 
Parroquieta de La eo d e aragoza" (19 5) 1º2, dedicab:i un estudio ta mbié n 
monográfico referido en es te ca o a la erám ica de ap licación arquitectóni a del 
mudéjar aragonés )' us diferencias con el sevillano, , en la ponencia presentada 
al III imposio de M udejarismo: "M:iter iales, téc ni cas artísti cas y sistema de la 
trabajo en la cerámica mudéjar" (1985) 1º3 trataba, tal o rno indica su títu lo, de 
la té nica de la cerám ica aragonesa de ntro del co njunto penin u lar. 

F inalmente en h actu :i lid ad, dos estu dios está n a punto de aparecer. En el 
primero: "Trad ición e innovació n de la cerá mica aragonesa" 104, me entro en b 
produc iones cerá micas coin ·id ntes con el rein:ido de Fernando el atólico, 
con diferentes no ticias ace rca de sus artífi ces, tipos de en argo y evolu ción téc­
nica desarrollada en e te periodo. En el segundo: "El trabajo en los alfare 
mud éjares aragoneses. Aportación docum ental ace rc:i de su obra, co ntro les de 
su prod uc ió n y for mas d comerciali z:ición y venta" 1º5, co mento de forma 
pormenorizad:i y a partir de un a ab undante documentac ión, muchos de los 
aspectos que nos interesan en el tem:i que trato :iq uí, co mo son : el predominio 
de alfareros mudéjares moriscos en Aragón; lo gremios de alfareros y las fo r­
mas de contro l de la produ ción cerámica; los modos de prod ucció n, venta y 
comerciali za ión de la ob ra, de de la venta directa a la pactada con mercaderes y 
lo encargos de azulejería, viendo en todos los ca os las for mas prod ucidas, pre­
cios de ésta las materi as primas bás icas utili zadas, para concl uir, con los co n­
trole mun i ipales de la prod ucc ión y venta de las cerámicas en sus diferentes 
especialid ades, mediante los que los co ncejos se aseguraron el abas tec imiento 
iudadano de determ inado productos, sus medid as y precios eq uili brados de 

cara al consumid or. 

100. hrí.1 lsabd ÁL\'ARO ZA~IORA y 11-lanucl M ARTI ' BUl·.i o, Prospecciones arqueo lógicas en San 
Pedro 1\ 1:\rrir y otros puntos urbanos de alarnyud, Papeles Bilbilitanos, Calatayud, C.S.1. C., 1981, 
pp. 51 -55. 

1 O l. J\1aría Isabe l ÁLVARO ZA~IORA, Locali7ación y especialización de algunos obradores cerám icos 
simados e n focos urb.111os aragoneses, Actas de las IV jamadas sobre el estado a.clual de los estudios 
sobre Arngón, Z.1ragoz.1, 1982, pp. 561 - 569. 

1 2. 1\ la ría Isabel ÁLVARO ZA~IORA, Lo ar.igonés y lo sev ill ano en la ornamentación mudéjar de la 
Parroquict.1 de La Seo de Zaragoza, Artigrnma, 1, 1985, pp . 47-66. 

103. María Isabel ÁLVARO ZA~IORA, Materiales, técnicas artísticas y sistema de trabajo en la ce rámi ­
ca mudéjar, A ta; del fil imposio !11temacio11al de Mudejarismo , Teruel , Instituto de Estudios 
Turolenses, 1985, pp. 621 -645 . 

104. Marí.1 Isabe l ÁLVARl) Lt\MORt\, Tradición e innovación d e la cerámica arago nesa, en Las arles 
en Aragón durante el reinado de Femando el Católico, Zaragoza, Institución Fernand o el Católico, 
1993, pp. 199-2-2. 

105 . María Isabel ÁL ARO ZA~IORt\, El trabajo en los alfares mudéjares aragoneses. Apo rtac ió n 
documental acerca de su obra, contro les de su producción y formas d e come rc ialización y venta, 
Revista Z111-Íta, 65-66, Institución Fernando el Católico, l 992 ( 1994), pp. 97-137. 
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Finalmente, Carlos seó ampéri z ha he ho un:i breve referen ia a la pro­
du cción cerá mica ob rada en Hu es a, en: " Alfares, alfare ros y producció n cerá­
mica en la Huesca m edi eva l (ss . _, -X )" (198 7) 1º6. 

EL TRABAJ O DE LO ;v1 D ÉJARE Y LOS J\ IO RI COSE NAVARRA 

La in ves tigacio nes sobre los mud éj:ires \' mo ri sco navarros son recientes y 
deberán completarse n el fun.iro, aunqu e en los t.'.il tim os años se haya avanzado 
consid erablemente en su ·o nocimi ento. 

Las m:ls antigu:ts refe rencias p:irten de la obra . y:i clásica, de José Yangua )' 
i[iranda, que especial men te en su Diccionario de Antigüedades del Reino de 
ar. arra, publicad o en 1848 y reed itad o en J 964, in lufa n algun , s de las loca li ­

d ;ide na arras, d i pu es tas p o r o rd en alfa bético, la ex isten ia d e estos nú cleos 
po bla io nales, su situación histórica y difere ntes no ti cias di sp er as 107 . 

En uanto a los es tudi os recientes, se sitúan entre las décad as de los se tema y 
oc henta. Así, la medie va lista a rago ncs:i arm n Orcastegui Gros trataría de 
manera ge neral sobre la po bl ac ió n mud éjar rudeb na en la rea li zació n d e u 
investi g:ició n doctor:i l, lo qu e quedaba en parte recogid o en el artículo : "Tudel a 
durante los r einad os de Sanch o el Fu erte y Teobaldo I (11 94- 1253 )" 1º8. En él 
lo ·a l izaba a la po bla ió n morisca en su plano urbano y se refería brevemente a 
las ac ti vid ades labora les docum entadas, , unqu e no incid iera en si qui en es las 
eje rc iero n fueron la minoría mud ' jar o la mayo ría -ri sti ana. 

Tambi én en algun as publ icac io nes de los últ im os años, plant adas con carác­
ter di vul g:i ti o, pu ede seguirse es te tema co n la lo ·a li zació n geográfica de los 
mo ros n:i arros, fund amentalmente :isentados en las co marcas de la ribera, su 
pr in cipales o fic ios y ca rfcas qu e p esa ban sobre ellos. A sí lo vemos en el Gran 
Atlas de avnrra (1986) 09 y, de fo rma algo más precisa, en la Gran E11ciclope­
dia de ar. arra (1990) 11 0, a cuyo autor, Ju an arrasco Pérez, vo lve ré a c ita rl o 
des pu és con es tudi os más mo nográficos. 

Sin emb:irgo, b s in ves tigaciones m ás completas y docum entad as so bre el 
tem a panen d e M er ·ed es García renal. q ue ha trabaj ad o preferentemente 
sobre los mud éj:ires, pero qu e, a su vez, ha ll amado la :iten ió n sobre los moris­
cos . A s í, la co m u nicació n q ue prese ntaba en J 98 l al on<> reso ce lebrad o en 
Mo ntp elli er: Les Morisq11es et leurs temps (1983), on el títul o: " Lo moros de 

106. Carlos Esco A~tPLR I Z , Alfares, ~!fo re ros y producción ccr:í111 ica en L1 l luesca 111 ed ic,-.11 (ss . X­
XV). Bolska11. 3, 1987. pp. 170- 1 5. 

107. José Y A'\JGUAS y J\\ iRA DA . Diccio11ario de A11tig11edl1des del Reino de 1 avanw , P.1111p lona, 
lnsrimció n Príncipe de i.11u. Dipuución Foral de avarr~ , 196-1 ( rced ic ión del pub li cado en l 4 ). 
De es te .nnor puede consu lt.irsc r.1111bi~n: Diccionario histórico-po!it ico de Tudela, Zar~go.<a, 1828. 

108. Hmc n ORCASTI GUI GR OS, Tudcla durante los re inados de Sancho 1 Fuerte\' Teoba ld o 1 
( l 19-1- 1253), en Lstudios de/,, !'.dad ,\/edin de La Corona de A ragón, 1 O, ZJr.1go7a, 1975", pp. 63- 1-12. 

109. A lfredo FL ORLºTA , . A ngel J . l\ I ARTÍN D UQUE (d irs.), 1-.111 At/,15 de 'avarra. 11. Historia . 
Pamplo na, aja de Ahorros de .n.1rra, 1986, pp. 112- 11 3. 

110. Ju~n ARRASCO Puu7, l\h,ro. en Gran F11 cicloped1a de .v,,,·,irr,1. romo V II , P.11nplona, ap 
de Ahorros de 1 .1va rra. 1990, pp. -120--122. 
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Tud ela (Na arra) en torno a los añ o d e h co nversió n (1515) ' 111 , servía p ara 
expresa r el interés de es t:i minoría que tu vo una situ ación d e pri vilegio resp e to 
a los mudéjares vec in os, castellanos y aragon eses , ocupand o d es ta ados cargos 
púb li cos, co mo médi cos rea les, m:ies tros d e artill ería y fortifi cac io nes, menes­
tral es y albeitares , ere . A tr:ivés d e un :-i ::1 bund ante d ocumen tac ió n in édita , M . 
G arcía Arena l los mu es tra como poseedo res d e propiedad e aa ríco las, ganad o y 
de otros b ienes , detalland o su ac ti vid ades tanto vinculad as al ultivo de h t ierra 
como a la artesa nía y comercio, en algunas d e la uale d es tac:i ron , as i mono­
poli zánd o b s. o mo en otras zo nas, constata la prese ncia d e un a min o r ía 
pudicmc e influyente demro de su co munidad, manejando un impo rtante vo lu ­
men d e negoc ios y accedi end o a los :i rgos públicos, e indic:-i la neces id ad d e 
inves ti ga r so bre es t:i mi sma po bla ció n d espu és de su con ve rsión for zo sa en 

Ta arra (151 6), pu es, frente a o tros autore qu e ya ni la citan por co nsiderarla 
cas i desapare -id a, cs t:-i in ves ti gado ra d emu e tra que las referencias d ocumentales 
a lo mori s os pu ed en seguirse rnn to :1 t ravés de los li bros m uni cipales como d e 
las refe rencias en pro cesos d e la Inquisición has ta el 1610, fu entes és tas qu e 
hasta es te mo mento habían p a ado casi d esapercibidas. 

M er ed es García Arenal redacrn ría, p oco m á tard e, la p o nen ·ia so bre: " Los 
mudéjare en el reino d e a arra , en la o ron a d e Aragó n" , qu e le fu e enca r­
gada para el 111 Simpos io de Mud eja ri smo (1986)11 2, inclu ye nd en la mism a el 
estad o d e la cuesti ó n sobre el rema aunqu e no tratase co ncretamente del traba­
jo, y re alc :-ind o una vez más lo novedoso d e estos srudi os en el ámbito nava-
1-ro . E ll a mi sma publi ca ba junto a Béa trice L éro y el libro: M oros y judíos en 

lavarra en la baja edad media (l 984) 113, qu e constitu ye un es tudio glo bal y el 
más o mplcto hecho hasta la fec h:i. E n él trata, con el a :-i l d e un a abund ante 
d ocumentac ión , d e b po bl ació n mud éjar, u loc::tli zac ió n y reparto po rcentu a l 
res pecto a la mayo ría c ri s ti ana; se refiere a sus dcdi a ·io ne , d esd e las labo res 
;iarícob s, en las qu e fi guran tan to p ropi etari os como jo rn alcr s, d esc ribi end o el 
tipo d e cul ti vos y la existencia d e oficio d eri vad os d e b transfo rm ac ió n de los 
p ro pi os fru tos d e la ti err:i, su papel en la trajiner í:i en o-c neral, los oficio artesa­
nal . en los qu e sobre ;di ero n, b acti vid ad es de la co nstrucci ó n qu e mo nop oli ­
zaro n, su frc uente dedi cac ió n a I, herrería, trabajo d e o- ran consid eración , y a la 
fa bri cac ió n de arm as o inclu o a la medi cina. o nclu ye nd o fin almente o n la 
expli c:-ic ión d e los fac to res qu e d eterminaro n L super ior condició n soci:il d e los 
mud éja r s nava rros resp ecto a los d e o t ras reg io nes, q ue cuenta entre o tras 
razo nes con la co hes ió n q ue les di o su e peciali zación d es ta ad :i en ciertos ofi­
cios, situ ació n ésta qu e le ap rox ima a o t ros moros, 0 111 0 los ar:igo neses, y qu e 

111. f\ lcrccdcs G ARCIA f\R I: '- .\1 , Los moros de Tudeb (1 .n .1rra) en rnrno a los a11os de la com · r­
sió n ( 15 15), Les M ori,qucs et !eur; temps, Tab le Ronde lnt rn acio nale, París, Edition s du NR , 
1983, pp. 73- 102. 

1 L . 1crccdcs ARC IA IU .. Al , Los mudéjares en el r ino de ava rra y en la Coron.1 de Aragó n, 
rl ct<1s del 111 S1111 p os10 l 11tcni.1 io11a! de ,\/ ud ejaris1110 . Tcrucl, lnsc itu ro de Estud ios Turo lenses , 
19 6, pp. 175- 186. 

113. Merced es ARCIA A RL:--JM y Béacricc U ROY , M oro; y jud1os c11 lava rra en /,, baja ed ad 
media , Mad rid , Ed. l lipcrión, 19 4, pp. 11- 139. 
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en tod o caso sufrirían un duro go lpe con la co nversió n forzosa o destierro 
decretada en 1516. 

Otro de los es tudi osos que ha co ntribuido al conocimiento de los mud éjares 
navarros es Akio O za ki , que inició su investigación con su tesis doctoral: Moros 
en Navarra (1980) 114 res ultad o de L cua l son algun as de sus publicaciones, 
como "El régimen tributario y la vida económica de los mudéjare en avarra" 
(1986) 11 5, en la que trata del trabajo y los ofi ios de los moros de la aljama de 
Tud ela a través del régimen tributario y la li sta de artículos sujetos a imposició n 
en el censo de 1309 (ca rniceros, panaderos, horno d o rceros, es decir alfareros, 
agricu ltores co n sus hu erto , ti endas en anajares, fe rr ros, zapateros, esparteros, 
albardero , al o rqu ero , tejedores , cte.) . ita tambi én otras activ idade on 
exenci ó n de pago, conocidas entre fin s del .1 IV y co mi enzos d el (co mo 
ballestero, maestro de artillería del rey, médico, ferrero, frenero, maes tro de las 
obras de carpintería reales) y del Registro de 1362, en el que aparece n cien s 
grupos de artesanos o rganizados a modo de gremio, com eran los herreros, 
zapateros y orceros, presentando el primero de ellos el mayor poder riqueza · 
junto a éstos se citan los mud éjares dedicados a la trajinería y mensa jería y los 
agri ultorcs y ganaderos, sobre los qu e detalla culti vos principales . 

Tamb i ' n Ju an Carrasco Pérez forma parte de lo nu evos invest igadores de 
e te tema. En 1987, participaba en el l Simposio de Mudcjarismo con la ponen­
cia: "Aspectos econó micos y sociale de los mud ' jares nava rros" (1993) 11 6, en la 
que vo lvía a ac tuali zar el es tado de la cue tión sobre lo moros de 1 avarra, tra­
tando despu és la demografía y di tribu ·ió n poblacional la situ ación social de 
los dos grupos, pertenec ientes unos a lu gares de realengo y otros a lugares de 
eñorío, de los qu e los primeros resultaban lige ramente predominantes en núme­

ro. Rea liza breve referencia a las actividades laborales que desarrollaron , en las 
que repite lo cono ·ido, es decir, su trabajo como agricultores artesanos y dentro 
de los ofi ios de la construcción, ll egando a cargos de responsabi lid ad en esto 
último (mae tros de obras reales), así como muestra su destreza en la fabrica­
ción de armas y el transporte, llegand o una min o ría de dichos moros a reunir 
grandes fortu nas, y siend o pues todos p:irtícipes activos de la eco nomía del rei no 
de ava rra. Por otra parte, todos estos as pectos los habfa tratado a en el an:ícu ­
lo: "Los mud éja res de ava rra en la segund a mitad del siofo rIV (1 52-1408). 
Economía y sociedad" (1986)11 7. 

114. k io ZA KI, Moros c11 Nava rra, te is doctoral in édita , Pamplona, Facu lL.1d de Fil osofía y 
Letras, Unin~rsidad d~ Navarra, 1980. 

115. Akio Ü ZA KI, El régi men tributario y la vida económ ica de los mudéjares en ¡ anrra , Príncipe 
de \ 'it111<1. 47. 1986, pp. 4 '7-48' . Esto mismo lo ha publicado en su país: Chyusei avarra onkoku 
no mud ejaru . Shiryo u ro llinkou ni tuireno konsarn, R evista de f-listoria)apo11es<1, 67, 1984, pp. 120-
148. 

11 6. J uan ARRASCO PF RIZ. Aspectos económicos y sociales de los mudéjares na,·arros, Actas del 
/ \ ' i111pos10 !11t em11cional de Mudc¡arismo: Economía, Teruel, Instituto de Estudios Turolenses, 
1993, pp. 199-1 18. 

117. J uan ARRASCO Pt R[Z, Los mudéjares de Navarra en 1.i segunda mirad del siglo X I ( l 52 -
1408). Economí.1 y sociedad, l !o111 e11aje a José M" L1 ami, f\ nejo 2, Príncipe de \liana, I 9S6. pp. 75-
107. 
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F inalm ente, ;i lgunos es tudi o má co ncretos sobre los mud éjares n;i a rros 
so n los rea li zados por Antonio M::i lalana e Itz iar M uñoz y 11' R aqu el García. 
Los prim ros, nronio 1alalana Ureña e ltziar Muñoz Casca nte, con la comu ­
ni cació n: "Prec ios y alarios de la co nstru ió n en el r ein o de Navarra en el 
siglo IV. Za lema Zara <>ozano, maestro de obras ' ( 1993 )118, en la q u anali zan 
la evolució n de precio sa larios en el gremi o de la on tru ció n entre 1359 y 
1392, a p artir de la actividad del maestro de obras rea l Za! ma Zaragozano y los 
encargos do ·u men tados en es te per iodo de ti empo en ortes, Monteagud o 
C intru én igo, Lestaca, P eñaflor, Abl itas, Sancho Abar a, ascan te y Tud ela, en 
los qu e o labo ra ·on otros maes tr moros que se citan, apareciend o ta mbi én 
una ab und ante mano de o bra mud éjar, cri stiana y judía, de ho mbres muj res, 
que le permite rea li za r un es tudio salarial o mpara ti vo para cada nivel profesio­
nal, además d rev isa r los precio de lo materi ales de constru ció n más impor­
tantes. En cuanto a 1faría Raqu el García ran ó n ha publi ado: "Algunas pre­
cisiones sobre la fi s a lid ad de los mud éjares nava rros" ( 199 1 ) 11 9, p artiendo de la 
p ieza más antigua eonser ada de la conta bilidad general de la monarqu ía nava­
rra (R e istro de Comptos, 1259 y 1266) de la qu e da a conocer los datos más 
interes;i ntes, haciendo correcc io n s y puntu ali zac iones sobre algun os d e los 
es tudios hechos po r Akio O zaki. E n es te caso nos sirven sobre todo las tributa­
ciones qu e nos ofrecen no ti cias ace rca del trabaj o y produ cció n, como tipo de 
culti vos agrícolas, sistemas de xplo tació n y propi edad de la ti erras y algunas 
activid ades artesan ales. 

CONC LUSIO ES 

Tras la lec tu ra de las pub licac io nes citadas podemos concluir di ciendo qu e 
nu estro con ocimiento sobre el trabajo de 1 mud éjares y los moriscos el 
Aragó n l avarra deberá o mpl etarse en el futu ro. 

sí, en lo qu e respe ·ta a ragón , los estudi os son m ás ab und an tes en el 
ca mpo de los mud éjares qu e en el de los moriscos. E n cuan to a los prim eros, la 
documentac ió n res ulta más cuanti osa y explícita para los dos últimos s iglos 
baj o medi evales (ss. lV 1 XV) y escasa o inexistente para los precedentes co n­
tando has ta fin es de los och nta con más noticias publicadas ace rca de sus acti ­
vid ades a<>ríco las que de lo o ficios artesa nales y del entramado co mercial. a lo 
qu e se u nían interesa ntes refc ren ias sobre su des tacado papel en los trabajos 
vinculados a la construcció n, csp cialm enre la rcl ac io nad::i con el patroc inio real. 

in embargo, las ú lt im a inves ti ga ion s, aparecidas desde el co mien zo de la 
prese nte décad a, relati as a los focos de T~ruel, Hu esca y las cuencas medias del 

118. Antonio M ALAL. t\ A U iff - t\ e ltz iar M u · OZ CASCA 1TL Prec ios y sa larios de la construcción 
en 1 reino de :warra en el s iglo X I . Zalema Zarago?.1110 , nuestro de o bras, Actas del 1 \' Simposio 
/11temacio11al de Mudejansmo: /:'co110111ía , Tcrucl , Inst ituto de Estudios Tu ro lenses, 199' . pp. 2 19-
12 . 

11 9. M' Raquel AR lt\ RA:-JCllN, Algun.1s prccision s sobr' la fisca lidacl de los mudéjares 1uva­
rros. Actas del Simposio /11 tcmacio11.il de Mudejansmo, Tcrucl, Insti tuto de Estud ios Turolenses, 
199 1, pp. 2+ 1- 250. 
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Jaló n y del Jiloca, en las qu e se in sertan Jlata ud r O arocJ, han ve nid o a ren o­
va r y ampli ar notablemente nu es tro ca mpo de conocimiento, se ñabnd o ademá 
la lín ea de trabajo que pu ede seguirse en el futuro . 

E n lo refer ente a los mo ri sco arngo neses, la in ve tigació n s encuentra en un 
estadi o más inic ial, ·eguramente p o rqu e su comien zo ha sid o ta mbién m ás 
rec i nre, perfil:índ ose hoy a travé de ell a una visió n genera l del tema, con ras­
gos nOl·edosos respecto a sus ac ti id ad es labo ral es, diver a si tu a ió n social y 
o nsecuencias econó micas de su exp ul sió n. Para el estudio de ambos, mud éjares 

y mo ri scos, son impo rtantes igualm ente las apo rtaciones reali7adas por algunos 
hi stori ad or es d el :irte, aquellos qu e se h:111 pl ante:ido tanto el es tudi o de las 
o bra com o el de sus artífices y el co ntexto en el qu e :iqu ell as se produj ero n, 
in vestigando así so bre los ofic ios vin culados con b co nstru c ió n, d coració n 
arquitectó nica y produ ccion s art íst icas y artesanales de funcionalid ad diYersa. 

P or su parte, las i1westigac iones d el trabajo de los mud éjares ' mo ri scos 
navarros se co menzaro n co n pos terio ridad a las de los arago ne es, co n lo ual en 
el presen te se h:ill a trazad o, fund amentalm nte, el cuadro gen eral bási ·o d e u 
presencia en el reino de a1·arra, habi énd os centrad o los inves tigadore sobre 
tod o en lo moros an teri o res a su conversió n for7osa, aunque hem os vi to qu e, 
en b ac tu ali d:id , se ha ll am ad o ya la atenció n sobre la existencia de las c muni ­
dades moriscas de la ribera del E bro, subrayá nd ose la neces id ad de su indag:i-

ió n docum ental, así como las fuentes más destacad as p ara su inves tigac ió n 
futura. 

Finalm ente, creo que los es tudios qu e se haga n en lo venidero sobre l traba­
jo de mud éjares y moris os deberá n tener en cuenta las siguientes o ri enta ·iones 
bás icas: en primer lug:u qu e debe reali zarse una consulta exhaustiva y tota l de 
los archivos, entre los que no podrán o h-id arse lo particul ares de a as noble-, 
que reúnen to da l;i j ocum entación re lat iva a los qu e fuero n lu ga res de sei'ior ío, 
fu ente hasta ahora de di fíc il acce o; en segundo lu o-ar, qu e las inves tigacio ne 
deberían tener un car:1cter interd iscip lin :ir y de trnbajo en equipo, pl:inte:índose 
a partir de un proyecto común enc:iminado a tratar 1 no conocido o revisarlo, a 
fin de llega r a completar nu es tro cono imiento sobre es te tema; y por ú ltimo, 
que d eberí:i ll evarse a cabo el estudi o del trabajo de esta mino ría considerand o 
·omp:irati vamente las acti1·idades labora les desarrolladas en el mundo :inda lusí 
pre ·edente y en el cri st iano coe táneo, para poder ll egar así a un a más exacta 
1·alo r:i ción del mismo, co n la continuid ad , di fe rencias y paralelismos que se 
man ifiesten. 
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